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“ Breakzru – cambios bruscos-”

por  José A.  Candela Pascual

Sinopsis: 

Es la historia reciente salpicada con flashes del pasado, de un joven en la treintena muy influenciado por el cine, su acontecer vital y su gran pasión –el baloncesto-. 

El personaje de la historia, a través de sus sucesivas experiencias, se desorienta y se radicaliza en sus ideas sobre la vida, el amor y las sensaciones. 

Es capaz de desarrollar un nuevo credo asocial generado sobre la marcha, por sí mismo, como rechazo de la realidad que le rodea, llegando a derivar en tendencias esquizofrénicas y con el deseo de llevar hasta las últimas consecuencias,  sus planes,  sobre su deontológica  autorrealización personal. Hasta el punto de planear y ejecutar, incluso, un atentado contra el monarca del estado español por hacer soberano su principio inmutable de la justicia social. 

Aunque nadie imaginará luego, que este relato es fruto, en realidad, de la coincidencia entre los sueños y la mala suerte. 

Personajes –Caracterización-.
· José

Moreno, pelo corto, ojos verdes, 181 cm, 81 kg, piel morena, protagonista de la historia, ropa deportiva en tiempo de descanso, traje en trabajo siempre, con una mirada perdida en todo momento, muy intimista. Apasionado, profundidad, decepción, descentrado... viviendo un momento vital que no desea.

· Lola
Amiga de José, que conoció por el chat y con la que quedó un par de días para verse, y mantiene contacto telefónico y por irc desde entonces. Rubia pelo liso, media melena, ojos verdes, 171 cm, y desengañada de la vida, bonita sonrisa, atenta. Luchadora por la felicidad de su vida. Con ganas de vivir cosas intensas y con la vocación para hacer feliz a los demás en sus sueños perdidos. Cometió el error de casarse pronto, a su juicio.

· Alicia

Hermana menor de José, 170 cm, 60kg, morena pelo largo, piel morena, relajada pausada, tranquila, también algo inconformista.

· Juan
Amigo de José, en Alicante, 190 cm, 90 kg rubio oscuro, pelo corto, aunque más largo que José, ojos azules, mirada sincera, extraña. Compañero de partidos en el playground. Locura intermitente y agresividad descontrolada en ocasiones.

· Irene
Pareja de José, durante su estancia en Madrid. Rubia, pelo largo, ojos verdes, pelo liso, 176 cm, 55 kg, 95-60-90, ex modelo, acento andaluz, no mucha clase, bonita sonrisa,  superficial,  cuerpo de escándalo, había llegado a desfilar en Cibeles pero al igual que José, renunció a sus sueños y a continuar por falta de decisión y confianza en sí misma. 

· Susana
Primera relación de José. Persona muy intensa, la mejor relación de José, y con la que tenía una conexión especial, que sólo volvió a recordar con Lola. Persona jovial, tranquila, y profunda. 157 cm, pelo rizado castaño, ojos verdes, 49 kg, bonita figura, pero no perfecta. Clase vistiendo y en su forma de ser. Muy enamorada de José, como él de ella.  Ya hacía mucho tiempo que no estaban juntos. Su relación duró 13 años. Comparaciones odiosas con otras chicas.

· Psiquiatra

Persona, que inspira confianza y con cara de inteligente y coherente, condescendiente, 45 años aproximadamente, enamorado de su trabajo pero desilusionado por el modo de hacer las cosas y proceder en la Administración, con cierta conexión, con el personaje central. 180 cm 90 kg, pelo oscuro con algunas canas, vestido informal pero con clase, tranquilo de movimientos, su fuerza es la voz y sus palabras.

· Abogado
Engominado con gafas de intelectual, para disfrazar su verdadera labor de incompetencia. 35 años, 176 cm 70 kg, moreno cara de perdido, y con muchas ganas de salir de escena en todo momento. Inseguro.

· Comisario de Policía

Bigote, y barba, buena barriga, 183cm 105 kg, moreno semicalvo con grandes entradas, vestido de traje, pero sin chaqueta. Muchos años en el cargo, y mucha experiencia con gente difícil, cara de cansado. Desinteresado.

· Agente del CESID
43 años aproximadamente, altura 187 cm, 90 kg, ojos azules. Calvo totalmente, pero con algún pelo en la coronilla rubio. Rostro impenetrable, muy serio y calculador. Como creyéndose que domina la situación por ser su especialidad.

· José A. (Padre)

Padre de José, 178 cm 76 kg, moreno con canas pero conserva todo el pelo, ojos negros, mirada de desconfianza pero seguridad. Moreno de piel, vestido sin mucha importancia a la ropa. Manipulador y  crítico férreo de José en todas sus decisiones, que implicaban desacuerdo con él por temor a que su hijo disfrutara o llegara más lejos de lo que él mismo había llegado. De alguna forma, se siente al lado de José, a veces, pero la mayoría de las veces no.

· Carmen (Madre)

Madre de José, 160 cm, 62 kg, muy arreglada pero no de forma con poca clase, tampoco con mucha, normal, castaña ojos negros, se arregla cada vez que tiene que ir a algún sitio que la tienen que ver por algo. Persona muy importante en el crecimiento de José. Siempre ha intentado manipularlo todo, pero no siempre le ha salido bien, que José consiguiera sus sueños, es una muestra.

· Extras Playground

Jóvenes, la mayoría mucho más jóvenes que el protagonista central, y otro mayores pero muy pocos, todos altos de 195 cm para arriba, buenos físicos, y vestidos con atuendos deportivos.

· Amigos Austria (Michele, Burgy, Alex, otros)

Jóvenes, con cara de buena gente, con un físico menos agresivo, pero llenos de pasión y bondad, también más altos que el personaje principal, excepto Michele, pero no mucho más. También atuendo deportivo de baloncesto.

· Extras Cartagena

Dos chicas de 29 y 30 años, arregladas pero sin clase, no el estilo de chicas que buscan. Nerviosas por el encuentro.

· Extras Policía

Dos, morenos no muy corpulentos, más bien delgados, de la estatura de José, con cara inexpresiva y que no son de las caras que te digan nada. Gente vulgar.

· Extras reclusos

Grupo de indeseables, con tatuajes mal hechos, no todos tienen un aspecto que da miedo excepto dos o tres solamente. Estatura más baja que la del protagonista central.

· Assistant

Pelirroja, 38 años con cara de zorrón venido a más, con minifalda y aspecto raro, no está bien, pero ella así lo cree, dispuesta a todo por llevar a cabo sus ideas. 169 cm 53 kg, gafitas de intelectual que no es, ni mucho menos, sí mucha tenacidad y agobio, seguramente la amante de su jefe.

· Director Empresa Cliente

Pelirrojo, trajeado, clásico, con entradas, sin barba, cara de falso. Siempre sentado detrás de su mesa de despacho. ¿por qué todos estos siempre tienen cara de falsos?

· Director Empresa de Consultoría

Hombre mayor de unos cincuenta, pelo canoso, mirada, de la que no puedes confiar absolutamente nada, también atrincherado destrás de su mesa.

· Key Account Manager

Engominado inútil, trajeado, con maletín, no sé para qué, con el último modelo de móvil, que ni si quiera sabe como se utiliza, cara de pocas luces, pero de los que intenta llevarse bien con todos. Estatura muy baja.

· Equipo de trabajo I (Iñaki y Carlos)

Pareja de hermanos, uno bajo y rechoncho, más mayor, cara de buenas personas ambos, el otro alto y espigado rubio ojos azules, mucho más joven. Buena gente y muy cordial. Serios trabajadores, buen descubrimiento.

· Equipo de trabajo II (Pedro, Angel, otros)

Otro equipo de gente vestida más casual, y más inteligente, más profesional pero más “suda”, con los que el personaje principal bromea y se lo pasa muy bien trabajando, buen trabajo en equipo.

· Director General de Web
Joven, 35 años delgado,  con gafitas, ingeniero de teleco, de los que el traje les sienta muy grande, de camisas y corbatas raras, muy sumiso e interesado, según sus propios intereses, de los que encaja todos los golpes sin protestar. El perfecto eslabón para estructuras de mando. Jamás se mojará por nadie, que no sea el mismo, aunque de agradecer todo, puesto que nos podía haber caído otro peor.

· Director General Internet

Trajeado, con impresionante cara de falso e interesado, de los de alto sueldo, y de pobre proceso de toma de decisiones, con la potestad y la forma de pensar de un directivo antiguo, aunque su estatus le confiera una posición de poder decir que es moderno, por estar al frente de toda la parte de Internet de un gran grupo empresarial. Afán de protagonismo. De los que no tolera fallos, aliado de sacar la guadaña en cuanto puede. Un baboso. Físicamente indescriptible.

· Otros extras a determinar

A determinar por el casting.

· Hristo
Perro de la familia, regalado a Alicia por José, en contra de la familia, muy bondadoso cariñoso y un poco empanado. Labrador, negro pura raza, 49 kg año y medio.

· Alexander, el bichito
Bebito, hijo de mi hermana mayor, tres meses, bebé muy bonito con cara de paz y bonita sonrisa, inquieto y con una preciosa piel y tacto.

· Contacto Washington Al Qaeda
Moreno, delgado, 170 cm de altura, look árabigo pero con rasgos muy occidentalizados, un mestizo cultural y físico, se mueve con seguridad. 34 años aproximadamente. Vestido con ropa americana de la de supermercado de allí.

· El Francotirador de Washington
Padre de familia, cara de hombre normal y corriente, 182 cm altura y de complexión fuerte, con gafas, mirada astuta pero no preocupante.

· Marido de Lola
Español, persona normal, 187, rubio con ojos azules, persona alienada, reposo y tranquilidad, no sospecha nada, trabajo de representante médico, mucho tiempo fuera de casa.

· Personajes de las noticias, coloquio de urgencia televisivo
Grupo de especialistas en algo,  analistas políticos y psicologicos, sociólogos, con moderador comentando la noticia, del apresamiento del francotirador de Washington y se comenta si eso es posible que suceda en Europa, por analogía. Podría ser Matías Prats y Antena 3, en uno de los programas especiales de urgencia, cuando un acontecimiento informativo, inunda la actualidad.

Dedicatoria

Cláusula- Por amor al Baloncesto: Es el nombre de la cláusula que hizo incluir Michael Jordan -jugador de baloncesto profesional- en su contrato de jugador profesional de baloncesto, para que le permitiese jugar partidos de baloncesto con sus amigos y conocidos, fuera de la jurisdicción de su equipo, sus contratos publicitarios y aquellos que estuviesen cubiertos con un seguro. Por simple amor al baloncesto.

--- en otro frame, durante 13 segundos ---

Eso es amar el baloncesto, no, estar interesado, jugar por dinero o aprovechar una coyuntura favorable... sino poner toda tu carrera en peligro, la ruptura con su familia y su mujer, la muerte de su padre, la edad, las lesiones, las críticas, el haberse retirado dos veces, quebrar su imagen de atleta por la de viejo, ir a un equipo perdedor, estropear sus magníficas estadísticas de una brillante carrera... todo eso no importa si es tan solo por encestar una canasta más...

--- en otro frame, durante 9 segundos ---

Esta historia está dedicada a ensalzar a esas personas, que como él (independientemente de su status social o su nivel de ingresos),  tienen una pasión irrefrenable que nada más se la puede hacer olvidar.

Capítulo I: Comienzo: En la cárcel.

En la oscuridad, un bicho sin polvo mágico en las alas, lucha por volver a volar, en medio del resplandor de la luz claroscura de la luna que entra por el ventanuco, pero no lo consigue, aunque no para de moverse y revolotear.

Se oye movimiento al fondo de la habitación, susurrando, es un almacén rarísimo, son un grupo de hombres, con mono semibrillante. Es la cárcel tres hombres están intentando violar analmente a un cuarto. El cuarto es nuestro personaje principal que se resiste lo que le dejan, entre el temor  y la fuerza.

Hombre 1: Anda maricona, suelta el culo ya que te lo vamos a petar...

Hombre 2: O lo sueltas o te rajo la garganta.

Hombre 3: Este hijoputa no lo va a soltar... ya te pillaremos ya, va a sonar el roll call, vámonos. Dice, uno, saliendo los tres, del almacén.

Ultimos forcejeos, un par de golpes, una patada en el culo, y mi inmovilidad. 

Una vez más la fortaleza de mis piernas me había salvado, de momento, respiré hondo, siempre en mi vida me había librado de momento... pensé.

Roll Call –pasar lista, llamar a filas o a formación- (lo llamaba así porque lo había visto en un juego de ordenador, al que jugaba con un amigo, que se trataba de escaparse de un campo de concentración nazi). Por tanto sirena y nos tenemos que presentar todos para el recuento en las celdas, una vez más salvado por la campana. 

Ya en la celda, pensé vaya rollo aquí son todos futboleros... nadie juega a baloncesto, que aburrimiento, y además tengo miedo.

Reflexión: Tal vez ahora debiera estar poniendo en práctica todas esas experiencias virutales y mi inteligencia para intentar escaparme realmente, sería un nuevo reto, como Tim Robbins en Cadena Perpetua, pero claro, eso es película y yo no puedo estar fugándome 5 años,  este momento es clave en mi vida, para mí es muy importante el tiempo, el tiempo, el tiempo...

Ya en mi celda y también al claroscuro de la noche, flashes de imaginación y recuerdos (momentos que han marcado su vida, para que el espectador entienda el porqué se forjó así su carácter):

· Momentos felices con Susana (1ª y más duradera relación), cariño y risas, amor sincero. Soporte moral frente a mis padres (ya que siempre se ha llevado mal con sus padres),  Susana hablando: Yo confío en ti, sigue adelante tú vales. Llegarás, estoy segura.

· Universidad Fracaso drogado y forzado por el baloncesto. Estudio de una carrera que habían elegido mis padres, no yo.

· Baloncesto puro en España, vuelos, fuerza, mates, humillaciones a contrarios, pureza, sentir puro gracias a él. Sentir una fuerza difícilmente igualable a otra cosa.

· Trabajo de peón de fábrica.  Bajo la visión, supervisión de mi padre.

· Nueva York, sí, lo conseguí por mi mismo. Viaje autofinanciado por José pese a la oposición de sus padres, con su propio trabajo al país del baloncesto.

· Baloncesto Lesión grave. Siempre hay algún hijo de puta envidioso que te lesiona, sonando Broken Wings, de Mister Mister.

· Universidad del Fracaso al Éxito. Cambio de carrerra. Recogida de mis notas fin de carrera por parte de mi hermana. Recepción de la carta de la beca a Austria, en la cama, pierna estirada y vendada. Al fin sin poder ir a jugar me puse a estudiar y saqué la carrera con muy buenas notas, esta vez la carrera que  yo quería no la que mis padres habían querido siempre.

· Ruptura con Susana. Todo se agota. Malos tiempos para la lírica.

· Baloncesto Austria (becado por el Ministerio para investigar en el extrajero, concretamente en Austria, como resultado del expediente académico), volver a soñar, recuperación de la lesión, volver a jugar a baloncesto, abrazos fiesta en el suelo con mi nuevo equipo de amigos austríacos cada vez que ganábamos  un partido, felicidad interior. Cambio estilo juego, rodillera, viendo partidos de la NBA en la tele como antaño cuando era pequeño, todo volvía a ser como antes. Barkley for threeeeeee, yeeeessss!!!!  (comentarista TV americana, al explicar una jugada, de Charles Barkley en el último segundo, que me gritaban mis compañeros, porque sabían que Barkley era uno de mis jugadores preferidos).

· Peleas con Padres... golpes, tortura psicológica, agravante comparativo con mis hermanas... disonancia cognitiva al no entender nada del comportamiento de mis padres... sentimiento de soledad familiar.

Capítulo II: Psiquiatra e historia.

Nuevo día, andando por el interior de la prisión con dos guardias, pasillo naranja, esposado (pensando qué vergüenza para mi madre si me viera así, pero resistiéndome mentalmente, por respeto a mí mismo) uno de los hombres, que friega el suelo era uno de los de anoche y me hace un movimiento obsceno con el palo de la fregona, ante la mirada impasible de los guardias.

Uno de los guardas, me comenta por el pasillo, un pasillo naranja (como la milla verde, de Tom Hanks, pero en naranja): Ha venido a verte un agente de CESID, verás que alegría te va a dar verlo jejeje...

El otro de los guardias (con acento en su voz del sur): No, si yo a todos los etarras de mierda como tú, sierpes que sois unas sierpes, me los cargaba a tiro de gracia, y más los jovencitos que son los más peligrosos, que no tienen ni escrúpulos ni na, van a por todo. Josputas todos...

Llegamos a una sala,  allí esperan cuatro personas: Un comisario de Policia, un agente del CESID, el inútil de mi abogado, y el psiquiatra de la prisión.

Mi abogado es el único que está sentado, como dando prioridad en sus intervenciones al resto de los presentes, el psiquiatra, sigue de pie pero se retrasa un poco para facilitar la previa labor policial. 

Entro en la sala, sigo esposado, pienso mira, es como las clases de mi instituto, los pupitres y el suelo verde... (y pienso alguna concesión para todos los centros públicos, otro que se está haciendo rico, por el método del dedo).

Me dejan de pie. 

El hombre con cara de mala hostia (El del CESID, claro), me advierte de la siguiente forma: Mira chaval te voy a ser muy claro, si no le cuentas al comisario, quién te financia y cuántos hay contigo, cuáles son vuestros siguientes atentados y a qué comando perteneces, te llevo a mi casa, a mi casa casita, y te saco los ojos hasta que cantes... pero aún tienes una oportunidad para conservarlos, suerte que tengamos a toda la prensa encima, pero espera que hagamos olvidar el caso, entonces serás todo mío, dentro de un mes, nadie se acordará de ti, controlamos los medios...

Este hombre, se sale, de la sala, acompañado, del comisario hasta la puerta y diciéndole: Quiero todas las declaraciones realizadas hasta la fecha, grabadas en vídeo, así como todas las notas, y detalles de su captura, en voz baja, también las notas del loquero... a estos mamones los cazo yo.

El comisario: Sí, pondré a alguien a trabajar para que te llegue cuanto antes y perdona este desorden pero no pensábamos que lo iban a traer aquí, para escapar de la prensa. Despidiéndolo, sale de la sala.

Debía ser un pez gordo porque no estuvo mucho tiempo con nosotros, pensé, me sorprendía la poca presión que estaba recibiendo hasta el momento, tal vez fuera la calma que precede a la tempestad, pero la verdad es que no fue así.

El Comisario, aún de pie, me dice, dice en voz alta en la sala: Ay que manera de joderse la vida, aún no lo entiendo, un chico buen estudiante, buena persona, sin antecedentes... como puede joderse la vida así... os tomáis dos pastillas y jugáis a esa mierda del Rol  esa y se os va la cabeza.

Yo miro al comisario, indignado: Yo no tomo drogas, y nunca las he tomado, y en mi vida he jugado a ningún juego de Rol. Y soy un tio de 31 años no soy un niñato.

El Comisario me explica: A ver, no me vengas con mamonadas y has de leer y firmar tu declaración para el juicio, la primera declaración se ha perdido (Pensé: Algún hijoputa ya se la ha llevado, se ve que digo algo que no interesa), continúa el comisario; ey, letrado, -avisando a mi abogado- (al tiempo que éste saca un papel de su cartera). El papelote, el papelote, vamos. Te hemos preparado un modelo standard, lo dicho la lees y la firmas. Yo me voy también para que hables con el loquero. 

Sale, de la habitación murmurando, habrá que joderse los cojones del niño, intentar lo que intentaste... joder qué será lo próximo, donde vamos a llegar, menos mal que me quedan tres años para jubilarme no quiero quedarme aquí como esto siga con pirados como éste.

El abogado, me vuelve a mostrar el papel, solicitando firma, sin decir nada.

El psiquiatra aduce: Abogado, anda déjanos solos... luego te firmará lo que quieras. 

El psiquiatra, era un hombre en el que se podía confiar, quemado de oír causas, sin remedio, alienado por su trabajo de funcionario. Uno de los míos, y que no deja las causas perdidas ni retorcidas, si les ve fondo. Con él me gusta hablar, al menos se ha ganado mi confianza, qué voy a decir, es un profesional de ello, no obstante sabrá hacerlo bien, y yo no tengo a mucha más gente aquí dentro en la que apoyarme.

El abogado, vuelve a agitar el papel, intentando que lo firme y acabar ya con el papeleo, y no tener que volver, para poder hacerlo todo desde el PC de su despacho.

Yo hablo al abogado: ¡Que te pires!

El abogado se sale de la sala y cierra la puerta. Dejándonos solos en la habitación.

Nos quedamos el psiquiatra y yo solos en la sala, con micros supongo, pero me daba igual.

El psiquiatra, no me dice nada de viva voz (porque nos están filmando claro) pero me hace un movimiento con la cabeza instándome a que jamás firme ese papel. Yo asiento con la cabeza y me doy por enterado y se lo confirmo con la mirada.

Comienza la charla, del psiquiatra conmigo: José, sabes que estoy aquí para intentar saber por qué, intentaste hacer de lo que se te acusa, y tengo que hacerte muchas preguntas.

Yo le digo: Prefiero contarlo yo desde el principio, no quiero caer en el truco de las preguntas de control (preguntas trampa que se hacen para saber si alguien está mintiendo en su versión de los hechos o su declaración) que me haga usted, para intentar encontrar inconsistencias en mi declaración y poder utilizarlas luego en contra mía, me conozco la historia. El psiquiatra vio que conocía bien técnicamente el proceso y por tanto me dejaba actuar ya que era lo único que tenía... fue una especie de acuerdo tácito... él me defendería en lo referente a salud mental y yo era su confidente de esta historia.

El psiquiatra, me permitió hacerlo aunque llevara más tiempo, pensando así que le desvelaría más riqueza de detalles la historia completa.

Me preguntó el psiquiatra, me dijo, antes de empezar: José te puedo hacer una pregunta antes de que comiences, ¿qué vas a alegar en el juicio, demencia, o tu declaración va a ser de inocencia o culpabilidad? 

Yo no dije nada, para responderle, sólo le dije: Yo no estoy loco. Reservándome mi respuesta.

El percibió un mal comienzo, algo hostil y se arrepintió de haber hecho la pregunta, supongo que buscaba ponerse de parte de mi enfoque, pero reconozco que yo a veces también soy difícil y hay que saber entenderme, pero no estoy loco. No obstante decidí seguir, algo me decía que no iba a tener muchas más oportunidades de poder hablar libremente...

Capítulo III: Historia – Estado de mi presente relación con Irene -

Comienza la charla, o el monólogo porque él me interrumpía muy pocas veces... (lógicamente alguien sigue grabando detrás del panel, pero no me importa, quería que al menos se registrara la verdad, puesto que después de lo que había hecho, estaba claro que no me iba a salvar nadie), pego un moco sacado de mi nariz, en el panel transparente, con mi dedo, como señal de protesta y mi firma personal, ruido, eso se llama ruido en la comunicación, lo aprendí en la universidad como lo de las preguntas de control. Decidí empezar a contarle todo hace nueve meses atrás solamente y hacer referencias a un pasado más profundo cuando necesitara glosarle alguna de mis reacciones con más detalle.

La acción transcurre en Madrid (la ciudad del Diablo, luego explicaré esto), esto dicho con mi voz en Off, donde vivíamos desde hace un año ya.

Vivíamos en un ático, con bonitas vistas a la plaza Castilla y la vista de las torres Kio (¿se entiende ahora, lo de la ciudad del diablo?), además elegí ese sitio por la película de Alex de la Iglesia, El Día de la Bestia, siempre me hubiera gustado vivir una historia así. El alquiler era altísimo, pero valía la pena vivir por todo lo alto, una vez era una vez, y más vale antes que después por si luego no tienes la oportunidad de hacerlo nunca. Lo que va delante va delante... había cambiado en mi manera de apreciar mi vida con la edad...ahora ya no me importaba tanto el futuro sino más el momento, puesto que el futuro era hoy o el futuro lejano podría ser que no existiera.

Sonido de un ascensor, el número nueve en el indicador del número de piso, se abre la puerta del ascensor, nuevo y moderno, salgo del mismo, en el rellano de la escalera, sonido de castañuelas y música flamenca. Aproximación mía a la puerta, la abro, encuentro a Irene, mi actual pareja, tocando las castañuelas y practicando baile flamenco. Me quito el abrigo y la chaqueta me quedo en corbata y corriendo voy a besarla, con una amplia sonrisa.

Exclamación mía: ¡Dios pero qué bonita que está, tocando sus castañuelas!

Besos y abrazos por mi parte muy intensos, suyos sólo gestos de respuesta, resistiéndose levemente y soltándose, para explicarme, que el hombre de enfrente que está limpiando los cristales, casi se cae del andamio por mirarla, se aprecia el tono andaluz, de su voz y sus movimientos casi infantiles y sin clase. Quita la música y recoge todo porque yo había llegado yo me cambio y nos ponemos cómodos para cenar. Nos ponemos a cenar y hablando durante la cena, se sigue denotando que ella está en otro mundo distinto al mío, pero yo no puedo ocultar mi amor hacia ella, y por eso obvio ese tipo de cosas, disculpándola en mi interior,  y le doy todo lo que puedo, de mí, sin objeciones.

Irene: He hablado con mi madre (siempre estaba hablando con su madre por teléfono) y le he dicho que este fin de semana bajaremos con ellos a Málaga. Sigue hablándome de sus cosas superficiales y banales.

Yo me callo y no digo nada, luego nos ponemos a ver un rato la tele, aparece Rocío Jurado y su hija, en uno de los múltiples programas rosa de la teleprogramación actual, arremeto contra ella y su forma de vida y que no sé porqué tienen que salir siempre las mismas nos están llamando idiotas a la cara, bromeo diciendo que habría que matarlas a todas, ella agarra un notable enfado y me recrimina mi actitud, por lo visto en el sur se respeta mucho el trabajo de esta gente, si es que eso es trabajar, yo no discuto. Luego hago zapping y cae en Gran Hermano, también reacciono, lamentándome por los que no tienen vida propia y tienen que mirar ese concurso y vivir su vida a través de los demás.  

José: Tan solo iría, a ese programa, como concursante, para poder tener la posibilidad de decir en directo a la cara de todos los que lo están viendo, esto: “Todos los que veis este programa sois gilipollas”.  Aunque luego la dirección me echara o no salieran esas imágenes.

José: Es patético... en qué nos hemos convertido. Parece el show de Truman (The Truman Show...)

Ella me recrimina diciendo que no me crea tan perfecto que no lo soy, yo le respondo que no se trata de perfección sino de criterio y de autoconsciencia de uno mismo. Ella sigue discutiendo conmigo, para dinamitar mi ego.

A raíz de eso yo exploto y saco de nuevo a la conversación lo de volver a bajar a ver a sus padres ya llevamos tres fines de semana seguidos bajando a verlos, y por tanto sin hacer el amor, sin dedicarnos una bonita historia para nosotros, y le pregunté: ¿Qué pasa no sientes necesidad de estar conmigo? Porque vamos yo ardo en deseos de amarte a cada segundo amor... y tú sólo me quieres en tu vida a nivel representativo y yo odio ser eso. ¿Por qué no nos dedicamos un fin de semana completo para nosotros? Para mí lo primero somos nosotros, no lo que representamos de cara al resto, pero claro si aquí hay que seguir con la historia de teatro, para tener el beneplácito social de aprobación, lo siento yo no soy del sur, todo lo contrario, me importa más bien poco que piense la gente de mí, si yo soy feliz.

Nuevas alusiones a mi falta de respeto y mi egoísmo por parte de Irene.

Yo le explico mi teoría del tiempo personal. No quiero perder ni un solo segundo más de mi vida personal por culpa de terceros, por muy allegados que sean a mí. Ya obedecí demasiado a mis padres y en la Universidad y la Mili, ahora todo el tiempo lo quería ordenar según mis designios y hacer lo que nos venga en gana a cada momento, no lo que me imponen unas normas sociales estúpidas, además diserté que yo también tenía familia y no la veía desde hace un mes. También tengo derecho a bajar a verlos a Alicante ¿no? Aunque antaño nos hubiéramos llevado fatal.

Por otro lado, había conseguido todas mis metas de juventud, entre las que se encontraba ella, me había ido bien, no veía el motivo de cambiar mi forma de ser, si lo conseguí todo lo que quería en los plazos que me marqué y con los métodos que me marqué, estaba orgulloso de mí y de mi fuerza/suerte por haberlos conseguido, la cosa hubiera podido ser muy distinta, si llego a tomar las decisiones equivocadas. No obstante esa fuerza me hace confiar siempre en mis decisiones, en que son las correctas...

José: Me siento totalmente autorrealizado, a mis 30 años, amor, lo conseguí, tengo una historia, una intrahistoria propia de la que puedo sentirme orgulloso, y eso no lo tiene todo el mundo. Conseguí el trabajo que quería, al tipo de mujer que quería, y sentí la pureza del baloncesto. Esos eran mis retos de juventud y los he conseguido, antes de los 30 como yo quería, y además todo lo que tengo me lo ha traído Internet, me siento muy feliz por ello. No se trata de perfección sino de sueños cumplidos, amor (refiriéndome a Irene)... y eso me hace ser muy feliz y completo conmigo mismo, he conseguido algo por lo que me doy por saciado en el baloncesto, con mi pareja y con mi trabajo, los tres campos más importantes de mi vida.

Irene: Deja de creerte tan especial, porque no lo eres. Bueno yo estoy cansada me voy a dormir, ¿te vienes a la cama? Me dijo.

Nos fuimos a la cama e hicimos el amor... muy profundamente como siempre. En el sexo nos iba bien porque éramos los dos piscis pero en la convivencia éramos más bien insoportables, ella con su falsa modestia y sus ganas de manipularlo todo y yo con mi insistencia en lo de prueba conseguida en el concurso de mi vida.

Con la luz apagada, semioscuridad, claroscuro, solo el brillo de pieles destella... mi comentario...

José: ¡Que placer da estar contigo amor... ¡ no sabes todo lo que me transmites con la piel, mucho más que con otras cosas. Deberíamos hacer el amor más y hablar mucho menos...

Irene: Me corta mis tonterías que estaba harta de oír repetidas y comienza a rezar murmurando.

Yo entono una oración muy corta que me enseñó mi madre de pequeño y que hizo que me sumara a ella todas las noches en sus plegarias y me había hecho volver a rezar, una costumbre perdida hace mucho tiempo por mí.

José: Jesusito de mi vida, eres niño como yo, por eso te quiero tanto y te doy mi corazón  (Irene se adhiere al rezo en este momento), tómalo tuyo es mío no.

Silencio, desazón, oscuridad total, fin de la escena.

Capítulo IV: Historia – Estado de mi trabajo de consultor/jefe de proyecto –

Nueve de la Mañana, Madrid, carretera de Barcelona, edificio de espejos, de nuevo un ascensor, que se detiene en la planta sexta, todo espejos, zaguán de la planta muy bien puesto y arreglado, impresionante, metálico moderno, paso por los despachos, saludando a la gente visualmente a través de los cristales, al pasar, llego a mi despacho... y saludo a los míos, doy los buenos días y enuncio varias palabras de ánimo, bromeando, como van las cosas, la gente de mi equipo está sentada charlando, aún no han encendido los ordenadores, hablamos de algo trivial, y pido consejo para comprarme un coche en Madrid, ellos encendiendo el PC a la vez, me dan un par de sitios para orientarme. Eramos un grupo de diseño y desarrollo web encargados de llevar a cabo una Intranet para una gran empresa, eran dos personas más yo en el despacho. El grupo funcionaba muy bien, cumplíamos los plazos de entrega y los objetivos de desarrollo. Yo hacía pocos días que había vuelto de mis minivacaciones. El aspecto del despacho es muy limpio, y moderno, propio de una gran empresa, que habilita buen espacio para el tema de nuevas tecnologías. Enciendo mi PC y chequeo el trabajo de la gente de mi equipo.

José: Iñaki, en tu parte tienes dos o tres scripts (pequeños programas que hacen que se tengan aplicaciones de interactividad en una página web) que no funcionan en la botonera de la izquierda.

Iñaki: Lo sé, he intentado arreglarlos pero no me sale...

José: Vale, te los arreglo y te los mando.

Al rato me levanto y me pongo de pie, voy examinando el trabajo que van haciendo mis compañeros, dando alguna instrucción de maquetación, y usabilidad.

Entra la encargada interna del proyecto de la Intranet, a echar un vistazo y ver que todo se realiza (también para ver si llegamos a nuestra hora puesto que estamos trabajando en una empresa cliente, y se factura por horas), según el plan de trabajo, marcado por ella, plan que yo no apruebo. Declino y discrepo, desde la primera letra hasta la última, y oportunamente dejo caer, razonando técnicamente el porqué de las innumerables fatalidades de ese plan de trabajo y de ese proyecto.

Assitant: Da unos saludos de falsa cortesía, y se marcha, cerrando la puerta, tras ver por encima que estamos haciendo, y observa que he dado órdenes a mi gente, distintas de los planes que ella nos puso por escrito.

Al rato me avisan, a mi teléfono, desde el despacho del director que me quieren ver, a mí en privado.

Salgo de mi despacho y entro en el del director de la compañía, previamente pasando por delante de la mesa de la assistant que había ideado, todo el plan de la intranet, en mi ausencia por vacaciones. Ella me miró satisfecha, chivata, escoria, todo funciona igual.

Director de la compañía: Hola José, pasa y cierra la puerta, por favor. Siéntate.

Me siento, cómodamente, sin cruzar las piernas, pero sí metiendo el culo hasta el fondo del sillón, y mantener la espalda erguida, eso me lo enseñó un cura del colegio, ante situaciones de nervios mejor estar siempre recto.

Director de la compañía: Ha llegado a mis oídos que estás muy díscolo, y que tus chavales han trabajado muy bien en tu ausencia. Mi pregunta es así de sencilla ¿quieres seguir en este proyecto o no?.

José: En primer lugar pido disculpas, puesto que efectivamente no estoy muy centrado, por problemas personales, que no vienen al caso, 

(tenía dudas existenciales de si realmente quería que eso fuera el resto de mi vida, laboral, el aceptar órdenes de todo el mundo, o sentirme inspirado y llevar acabo aquello en lo que creo y como lo creo, pero esto no se lo dije claro ), eché la culpa a terceras razones, inexistentes, aunque claramente era yo que no quería, dejarme poner el bozal y la correa.

José: En segundo lugar, solicito se valore por favor, mi cualificación profesional y de capacidad de trabajo, puesto que cuando en el proyecto estaba yo solo, desarrollé enteramente, la segunda versión de la Intranet, sin ninguna ayuda, y fue un trabajo reconocido y encomiable, por otra parte, se necesita un supervisor que programe, un jefe de equipo, puesto que mis chicos, a veces tienen problemas con la sintaxis de algún lenguaje de los que utilizamos para las páginas, y es algo que no es fácil de arreglar, creo que se necesita un jefe de proyecto, que esté al mando, del equipo operativo, y que procure que todo funcione, todos los programas internos.

Finalmente, me gustaría enunciar mi humilde opinión sobre el actual plan propuesto por la Intranet, ya que para mí, una Intranet, ha de ser más que un sitio web, donde salen las fotos de las últimas reuniones y ruedas de prensa de la compañía, donde todos estamos muy guapos, sino, que son procesos de work flow, gestión del conocimiento, trabajo en equipo (team portals), CRM interno, información corporativa de proyectos, contenidos, recursos, servicios de valor añadido y un sin fin de cosas más. Ruego se exploten todas esas posibilidades, desde un punto óptimo de usabilidad, que ahora con el actual plan tampoco se tiene. Si no se hace un estudio profundo de ello, la gente buscará la información por otros cauces, y la Intranet caerá en desuso, y será un proyecto muy bonito y fracasado porque no se ha pensado bien, o por las personas no adecuadas para pensarla.

Director de la compañía: Sí bueno yo todos esos conceptos no los tengo muy claros porque no soy técnico, pero si que quiero que te integres en el equipo de trabajo, y no des más problemas, quiero que funcione la gente.

Yo acepté, dándome cuenta de cómo iban las cosas, y que era hablar contra la pared , muy distintas del principio, ahora ya no tenia tantos adeptos, tenía que callar y hacer lo que se me dijera, cosa a la que no estaba dispuesto, pero no me iba a suicidar, esperaba que ellos se dieran cuenta que no había hecho caso. Y mientras si pasaba el tiempo, jugaba a mi favor.

Me levanté de mi asiento, me despedí con mi compromiso de que me iba a integrar y salí del despacho, al salir no miré a la assistant, que me esperaba con una sonrisita, no le iba a dar ese placer, yo no iba a ceder (“Guarra, aunque se la chupes a quien sea, a mi no me doblegas y si me tengo que ir me voy, muy contento además, aquí te quedas con tu puta Intranet, yo no firmo esta mierda de proyecto, me aptece luchar por lo que yo sé, no por lo que me ordenan por una vez, aunque el lugar no era el más adecuado por ser consultoría para terceros.”) pensé.

Yo no me había pasado mi vida estudiando, trabajando y apasionándome por mi trabajo para que ahora me hiciera la Intranet, una puta assistant, no eso no. Me niego por principios y por integridad, y respeto mío hacia mi persona.

Volví a seguir siendo como yo era pero evitando el conflicto y haciéndome el alienado a ver si les podía engañar por más tiempo, pero sin pegar ni chapa claro.

En cuanto fue la hora, me fui a casa, sin alargar un minuto.

Durante el camino, quería sentirme bien, tenía todo lo que quería y no era feliz, el medio me apretaba, y no lo siento, me voy a soltar mis ataduras, me volvió Austria a la cabeza (puesto que en mi corazón siempre había estado), y todos los bonitos ratos que había pasado allí jugando al baloncesto, con mis amigos.

Quería estar vivo, hacer lo que me pedía el cuerpo. No lo que me exigía mi responsabilidad del trabajo, hago las cosas con pasión o sino no las hago, si no me sirven para conseguir algo de pasión, no me dejo coger, lo siento pero siempre he de ir corriendo por delante para respirar el aire más puro. 

Capítulo V: Historia – Fantasías con Irene, divergencia conceptos de felicidad inmediata –

Llego a casa, saludo muy efusivamente a Irene, como todos los días. Le digo las mil veces que la quiero, ese día hacemos el amor pronto, cuando aún hay luz, ella está espléndida, con ropa interior negra muy pequeñita, lisa, y que le sienta muy bien, nos abrazamos bastante tiempo, y hacemos el amor muy profundamente, ella es vista en semidesnudo reflejada en el espejo del armario empotrado que abarca toda nuestra habitación, nos tapamos sólo con el edredón y yo aprovecho, cualquier momento para ver un cuerpo tan bonito sobre el mío, amándome (puesto que el mío ya no era todo lo bonito que era antes y eso lo sabía yo ya, eso me hacía estar en conflicto conmigo mismo). Yo había perdido algo la línea, por tantas horas de trabajo y la falta de hacer deporte. Y me pesaba no poder ver un par de cuerpos bonitos en el espejo amándose, cuando hasta hace tan solo unos meses, si que hubiera podido ser posible.

Después de haber hecho el amor (y que ella me demostrara que efectivamente no era mono-orgásmico), nosotros, decidimos volver a los caminos del deseo por una tercera vez, pero ahora retorciendo la situación un poco más. Con cuidado le pedí que me contara cual sería su sueño erótico, que se atreviese a dar el paso. Y me lo contó.

Irene: A mí me gustaría mucho ver como te ligas a un chico gay cuando estás conmigo, un día que salgamos por ahí, y te lo traes a casa, y dejas que te toque los hombros y la espalda mientras me haces el amor a mí, me gustaría bastante verlo.  

A mí me sorprendió un poco pero no porque me pareciese extraño sino porque me imaginaba que iba a tener otro tipo de sueños.

Le asentí y le dije que estaría dispuesto a hacerlo, si solo era eso y a ella le ponía mucho.  Y que no me importaría dar un paso más allá, en nuestro sueños morbosos.

Ella me pidió que le contara el mío, el más retorcido que haya tenido nunca.

Yo le dije, que el mío era más arriesgado y más fuerte creía, pero no sé cuantos hombres tenían ese tipo de fantasía pero me gustaría hacer las dos por nosotros, y regalarnos ese tipo de experiencias, para salir un poco de las monotonías de nuestras vidas. Aún así, yo deseaba contárselo.

Yo: A mí me gustaría que otro hombre te deseara, y lo poseyeras por morbo, pero solo un rato muy corto, hasta que yo tuviera la fotografía mental de verte como la actriz porno de mis fantasías, sería fantástico que fueras la única protagonista de esa exacerbación de deseo. Y que acto seguido, cuando yo estuviera al borde del deseo más extremo, pedir que se marche, y permitir que te haga yo el amor, hasta el final, nosotros solos. Es bastante arriesgada y morbosa, pero me gusta verte como dueña de dos cuerpos, que hagas con dos pieles lo que se te antoje.

Ella no dijo, nada, simplemente la escuchó y puso una sonrisa difícil de interpretar.

Elaboré rápidamente una historia, cuyo trasfondo era ese, el de verla haciendo el amor con otro hombre para mí,  se la conté al oído mientras la masturbaba y le hacía el amor y tuvo un orgasmo muy placentero, según sentí, y escuchaba.

Nos quedamos un rato en la cama, después del tercer coito, y le volví a decir que la quería con toda mi alma, que extrañamente había renunciado al concepto de mujer, que tenía como mi ideal (una chica con clase y formación), por estar con ella.

Como era pronto, nos preparamos una bañera y nos metimos dentro a tomar un baño de sales...

En el baño ella a la parte izquierda de la bañera y yo a la derecha, las piernas entrelazadas. Muy relajados, sintiendo el calor del agua quemando en la piel, saltito dentro de la bañera al meter mis órganos sexuales en el agua caliente. Ella reía puesto que el agua estaba a su temperatura ideal, ardiendo, no a la mía, que me gustaba un poco más fría.

Comenzamos a hablar, yo tenía el día existencialista y quise profundizar en todo lo que son nuestros puntos neurálgicos, en nuestra relación y focalizar claramente que necesitamos para ser felices. Y le pedí que me enumerara las cosas que quería tener ella, tanto materiales, como emocionales, para ser feliz a mi lado.

Irene: Yo quiero tener, una casa nuestra, y tener niños y buenos trabajos y poder tener una vida tranquila. Crear una familia, cerca de la mía.

Yo: Pues a mí amor, no me llena nada Madrid, me quiero marchar de aquí, no soy feliz, no sé si quiero tener aún niños ni casarme, todo lo contrario, quiero que nos dediquemos unos años a nosotros, a vivir nosotros, a disfrutar y a soñar, a viajar y a enamorarnos a cada segundo, más si cabe, algo sólo para nosotros, por eso estoy haciendo tanto esfuerzo, de aguantar a tanto retrasado e  indeseable, me ha costado mucha lucha y esfuerzo llegar hasta aquí, y quiero vivirlo solo contigo. Luego si quieres adoptamos un niño y nos casamos. Pero cuando estemos más estabilizados, déjame que intente ascender un poco más, aún sé que puedo. Me gustaría también llevar a cabo nuestros sueños eróticos a la práctica, y empezar a sentir una colección de sensaciones que no puede permitirse otro tipo de gente. Me gustaría que llegáramos a ser uno. Me gustaría volver a Austria a jugar con mis amigos y que tú vuelvas conmigo, estoy muy estresado y muy desanimado, en ese sentido, he dejado de ser el atleta que era antes y eso no lo llevo muy bien, me odio a mí mismo y para mí es imposible querer y respetar, si no me quiero o me respeto a mí mismo. Es lo que me apetece ahora que lo tengo todo, el puesto que había soñado, la chica que había soñado, tengo dinero, sólo me falta el baloncesto para ser feliz, aquí en Madrid no me gusta jugarlo, me gusta jugarlo con mis amigos de Austria que aún lo viven, como yo, como si fuéramos niños, eso me divierte mucho. Jugar aquí en Madrid, no me calma. 

Eso es lo que yo necesito ahora para ser feliz, mi trabajo no me llena, necesito una válvula de escape, no he tenido muy buen año, todo lo contrario ha sido muy duro y con mucho trabajo, ya me he cansado, deseo ser feliz, es ahora o nunca, si vuelvo a jugar. Eso me llena y me completa.

Irene: Yo quiero tener un niño mío, no adoptado. Ella a lo suyo, no me había escuchado.

José: Yo prefiero adoptado, porque así le salvo la vida a un niño, y yo lo voy a querer igual.

Irene: Yo quiero un nene con tus ojitos.

José: Me gustaría hacer una buena obra, hay superpoblación en el mundo, por qué traer a otro niño más al mundo, ayudemos a uno existente, seguro nos lo agradecerá eternamente.

Irene empieza a enfadarse. Y comenta, en respuesta.

Irene: Además los sueños eróticos que me has propuesto, sí, me gusta imaginarlos pero nunca los haría.

José: ¿Nunca los llevarías a cabo? A mí me gustaría llevarlos a cabo y sentir, no tener miedo de dar el paso, pasar a la acción de una vez por todas, ser arriesgado, no ser un alienado, si salen mal, soy fuerte y nos recuperaremos pronto, confío en nuestro amor no tiene ninguna fisura. No tengo miedo y eso que a Susana la empecé a perder por culpa de uno de estos juegos, de hecho, creo que está viviendo ahora con un chico que conocimos para tales eventos. Pero aún así, no tengo miedo confío en ti como tú has de confiar en mí. El miedo es para los que no confían en sí mismos.

Irene: No, no creo que los haga. Y tampoco me parece bien que te vayas a jugar a baloncesto con tus amigos estando yo aquí.

José: ¿No te gusta tanto estar con tus padres, bueno con tu madre, como haces todos los fines de semana? Vaya ahora resulta que en fin de semana no quieres estar a solas conmigo, pero si te digo que me voy a Austria, sí que quieres estar conmigo, me parece que me estás intentando manipular a tu antojo, y que no puedo hacer lo que mi corazón siente. Es más adoraría que vinieras conmigo. Pero me parece que no estás muy por la labor.

Irene: José, son tus amigos no los míos...

José: Ellos te quieren y así te lo demostraron en Semana Santa del año pasado (hicimos un viaje revival a Austria de 4 días, los dos a visitar a mis amigos), te lo dieron todo, bastaba con que fueras mi novia, ellos te trataron como una más del grupo, cuando fuimos a hacerles aquella visita, además de hecho, te encantó Viena y estabas dispuesta hasta a que ambos nos fuéramos a vivir allí. Amor por favor déjame irme, lo necesito estoy muy estresado y necesito jugar a baloncesto así y volver a sentirme vivo. Es injusto que digas ahora que no fue así, tan solo para mantenerme aquí. Me enfadé un poco con ella y le hablé claro... me estoy dando cuenta que si me quedo a tu lado, voy a ser un infeliz, no voy a tener la oportunidad de cumplir todos mis sueños, y tú los tuyos tampoco. Debemos hacer algo para acercarnos el uno al otro, debo entender tus pasiones y deseos y tú los míos y mis sueños, e intentar dárnoslos el uno al otro, para ser muy felices, sin separarnos.

Entregarnos el uno al otro, eso es para mí la verdadera relación de pareja, y creo que lo tuve con Susana durante un período corto, te puedo asegurar que se es muy feliz, y se consigue, vaya que si se consigue...

Irene: Ya hablaremos del tema en otra ocasión. Vámonos a dormir. Y estoy harta de que me hables de Susana...

José: Sí, tienes razón perdona, pero me ciño a mis experiencias vividas, no porque la tenga a ella presente...

Salimos del agua, nos secamos y nos pusimos la ropa de cama para dormir.

Al día siguiente, desayuno sin hablar, me despido con un beso y un te quiero como siempre de Irene, ella no dice, nada y hasta la noche.

Yo acudí a mi puesto en la empresa cliente como siempre, y se me notificó que se quería prescindir de mis servicios, vino el Key Account Manager de mi empresa consultora a que se hiciera efectivo el comunicado. Yo le acompañé en las reuniones pertinentes, y me mantuve en mi postura como profesional, sin provocar ningún conflicto, a solas, luego le di mi verdadera versión de los hechos, intentado aportar mi visión técnica y más cualificada del proyecto, pensando que prevalecería, pero claro,  fueron semillas que cayeron entre piedras.... No me despedí de mis chicos en vivo, luego llamé por móvil al despacho, para ser considerado, les dije que me rotaban simplemente de proyecto, y que no se preocuparan ni por ellos ni por mí, que todo iba bien.

Acto seguido me llevó a la sede de mi empresa consultora con su coche y allí me esperaba el director de la misma, quería hablar conmigo.

Entré, le saludé, puesto que no lo conocía aún, y me senté, la oficina estaba muy desmantelada, todos estaban recién mudados, cambiados de instalaciones.

Director: Hola, tú eres José, no? Pasa, pasa y siéntate por favor.

José: Sí yo soy, era jefe de proyecto en uno de nuestros clientes. En la intranet, le comenté, puesto que había otros proyectos y no le conocía personalmente repito.

Director: Sí, sí, lo sé. ¿Sabes cuales son las causas de tu cese no?

José: Sí, divergencia en la concepción del proyecto, creo que estratégica y técnicamente podemos aportar un mayor número de soluciones, que el plan que nos ha propuesto el cliente. El proyecto presentado a desarrollar, es impresentable y poco profesional, desde mi humilde punto de vista.

Director: José, te contaré algo. Un día dirigí un proyecto, como tú lo haces ahora, y este fue en colaboración con una conocida consultora en tecnologías de la información, me dijeron que la única condición que imponían ellos para la conformación de un equipo de desarrollo en paralelo, es que nadie fuera de listo, simplemente que se atuvieran a lo que ellos decían, siempre y cuando la parte de decisión estratégica quedara de su lado, podríamos desarrollar, sino no, traerían a su propia gente y nosotros nos quedábamos sin nuestro trozo de pastel. Esto significa que hay que hacer siempre, lo que pide el cliente o la persona que tiene el mando estratégico, por muy necio que sea, o estás condenado a perder el cliente y tu cifra de negocio va en función de ello. Así que aprende la lección para otra vez y sé más listo, de todas formas vamos a ver si tenemos algún proyecto nuevo para meterte, los presupuestos de nuestros clientes están muy ajustados para meter ahora un jefe de proyecto, con tu sueldo. Vamos a ver qué te encontramos ahora, porque no tenemos nada para tu perfil, (era una forma de decirme, a esperar, y castigado por haberte portado mal). 

Yo pedí que me despidieran para no tener más vínculo laboral con ellos y buscar libremente otra cosa o tener derecho para cobrar  el desempleo, antes que trabajar con estas ratas, que les había sacado de mil apuros, y me habían cambiado los precios mil veces, por su puesto a su favor siempre, y yo tuve que aceptar porque quería que el nombre de esa empresa cliente apareciese en mi curriculum vitae, había peleado mucho por ellos y ahora no me lo reconocían, acepté los proyectos que nadie quería, por su dureza y los saqué a delante, les metí equipos de desarrollo en clientes, por mi dedicación y entrega, facturaban un huevo por mí, y ahora había sido malo ¿no?. Creo que era mi momento de irme, había agotado mi papel allí, y deseaba probar suerte en otro sitio. Había demanda de mi puesto y me sentía bien, no quería quedarme allí para siempre, no creo que me promocionaran mucho, y además prefería hacer carrera en algo más constante, no tanta rotación de proyecto. La verdad es que la verdadera razón fue que decliné eso por respeto hacia mi persona, después de todo lo que había luchado, yo había mantenido ese cliente que ahora estaban facturando a mucho más dinero, con mi trabajo, y mi pérdida de veranos. Me gusta ser fiel a mí mismo, y hacerme respetar, aunque salga en el fondo perdiendo.

Me marché de nuevo a casa, y me mantuve a la espera unos días (aproveché para alquilar esos días en el vídeo club, Trabajo Basura, y Jerry Mc Guire, para sentirme más respaldado moralmente en mis decisiones) hasta que estos me encontraran otro proyecto donde encajarme, pero yo sabía que, no iban a hacer nada, así que en cuanto pude di por finiquitado el asunto.

(En Off) Esos días cada vez más aunque, Irene se oponía o no tenía la misma ilusión que yo por el asunto, volvió a renacer en mí las ganas de irme a Austria a jugar a baloncesto... y romper con todo lo malo que me había traído Madrid. Deseaba pasarme unos días jugando a baloncesto, puesto que me había quedado ese año sin vacaciones  completas por ayudar a un amigo a montar una empresa. Y vivir un poco aunque estuviésemos en plena campaña de proyectos y abandonarlo todo. No obstante, sólo pensaba en baloncesto como antes, quería tener ese bonito sueño de nuevo para evadirme de mi vida actual, tan poco agraciada desde el punto de vista emotivo. 

Y hubiera deseado que Irene lo hubiese entendido, y se hubiese ilusionado conmigo puesto que era mi sueño, pero mucho me temo que todos tenemos nuestros intereses propios, y yo tenía que velar por los míos, hasta la muerte, la felicidad es un recurso escaso y no podemos ir perdiendo el tiempo, el tiempo, el tiempo...

Capítulo VI: Historia – Viaje a Austria –

Decidí marcharme a Austria en esa misma semana aprovechando que no tenía proyecto y venir al menos un poco más contento cuando de nuevo tuviera trabajo, mientras ella esperaba en España. Tuve una última conversación con Irene, para tener su beneplácito, para que me dejara marchar, lo necesitaba como agua de Mayo, ella no dijo nada, y pareció asumir lo de mi viaje, de todas formas solo eran dos semanas, no tenía trabajo, era mi ilusión y no me vendría mal calibrar allí el mercado laboral en mi profesión, ya que Madrid, no me gustaba nada. Yo estaba decidido a irme. Ella podía estar con sus padres, o estudiando algo. Aún no tenía trabajo en Madrid.

Me hubiera gustado que hubiese venido, pero , no creo que ella viniera, además decidimos que iba a costar bastante duplicar el gasto del viaje,  y yo iba a estar todo el rato jugando sin poder hacerle caso. Mejor solo.

Esa noche hice planes con ella, y la tranquilicé sobre mi pronta vuelta.

Hicimos el amor (casi porque íbamos a estar dos semanas sin hacerlo, no porque la situación y el ambiente invitaran a ello), con la contrariedad que se rompe el preservativo.

José: Venga amor, que en seguida estoy aquí, y con las pilas cargadas, tranquilo y desestresado con ganas de vivir a tu lado otras cosas más grandes (pensé, tal vez, me decante por darle sus sueños, ya que voy acabando algunos de los míos). Yo ya le había conseguido sus sueños ya que logré que tuviera la oportunidad de volver a desfilar, con un antiguo compañero mío de baloncesto que tenía una agencia de modelos y estaba muy bien relacionado, pero ella le asustó el volver y lo declinó.

Irene: José, vete tranquilo, si lo que quieres es jugar al baloncesto, vete tranquilo a ver a tus amigos.

Yo no quise remover más la cosa, puesto que se dejaron las espadas en alto por si había tono de pelea, que lo hubo, más adelante. 

Cuando se nos rompió el preservativo, la tranquilicé y le dije que no se pusiera nerviosa que no pasaba nada, pero era un motivo más para no irme puesto que ahora quedaba la duda de si la había dejado embarazada y yo corría a jugar a baloncesto, aún así, todo parecía organizarse para que yo no pudiera jugar a baloncesto y me quedara. Ya había comprado el billete, y tenía todo preparado para salir a la mañana siguiente. Nos dormimos como si se tratara de un día normal, Irene se quedaría en Madrid. Yo volaba a Viena al día siguiente, pese lo que había ocurrido.

A la mañana siguiente, me levanté pronto y le di un beso en la frente a ella, sin que se despertara, y le escribí una nota, diciendo lo que la quería. Me fui al aeropuerto, con el metro, y rápidamente me metí en el avión a mi destino, puesto que me planteaba la marcha atrás a cada minuto, en cada parada del metro. 

Pero permanecí fuerte, intentando recordar los bonitos momentos que había pasado junto a mi equipo en Viena, y que justamente era lo que necesitaba ahora, y no más problemas, y no más desmotivación, por no tener proyecto laboral, ni quemándome por tener que vivir en el puto Madrid.

Antes de salir, la llamé al móvil para preguntar como estaba... ella respondió.

Irene: Me  siento traicionada, no pensaba que lo ibas a hacer en realidad y me has abandonado, me has dejado sola.

José: ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué has esperado a este momento?  ¿Por qué no me has parado antes? Sabes lo importante que esto es para mí, y siempre me lo has dinamitado, a cada momento, cuando yo te he apoyado y ayudado en todos tus sueños siempre de volver a desfilar (ella había desfilado, e incluso le volví a buscar yo desfiles para que no se sintiera ni mayor ni pasada de moda, sino bonita y feliz al ver como miraba los desfiles en la tele se le iluminaba la cara como a mí me pasaba al ver baloncesto, y al recordar) aún a riesgo de perderte, a sabiendas que te podría perder o dejar de verte tan a menudo. No es justo Irene, lo siento no es justo, ya lo hablamos...  Irene, aún no he salido, ni he facturado, ¿quieres que vuelva, mi amor?, te quiero dar un beso

Irene: No, ya te has ido, ya tenías claro qué querías hacer...

José: Bueno pues nada, cuando llegue allí te llamo, un beso amor.

Ella no me lo devolvió y colgó, lo que me preocupó. Yo marché aún así muy decidido, aunque me había aguado la fiesta considerablemente, el irme con ese pesar. Solo pensé, si haces todo lo que quiere una chica, acaba por pensar que te domina, y eso, no les pone a las tías, a las tías les pone que las dominen a ellas, si haces todo lo que quieren, tarde o temprano las pierdes, porque creen que te dominan y tienen un calzonazos en casa, les empiezan a gustar los tíos duros y que pasan de ellas, y tú las pierdes. Además son mis amigos, lástima que estén tan lejos, el baloncesto es mi pasión y lo necesito, no tengo ningún motivo laboral para quedarme. No sé porque estoy intentando autoconvencerme, tengo razones de sobra para irme. Además era algo sano, jugar a baloncesto, con mis amigos, yo no tomo drogas, es más soy incapaz de tomarme ni tan si quiera una cerveza. No era irse con los amigotes a acostarse con mulatas en Cuba, y meterse de todo por las narices. Esto venía de mi interior de mi pasión, hago bien en irme, no sé si es el momento, porque se ha torcido, pero es mi pasión, ahora en Austria, se escribe Leidenschaft (bonita palabra).

Al llegar al aeropuerto, mis amigos me estaban esperando como siempre, y me recibieron con una efusivo abrazo y sonrisas, aquello era vida, más puro del que me había dado Irene alguna vez (o al menos yo así lo sentía) y sus sonrisas, tan profundas como las que no vi nunca en Madrid, ni por asomo.

Estaba muy alegre, por tener a mis amigos allí pero era algo agridulce por la actitud de Irene. No obstante me hice composición de lugar, y me dije a mí mismo, venga si has venido aquí a pasártelo bien, ahora no lo vas a joder torturándote todo el rato con tonterías. Pero no me podía olvidar de Irene, aunque quisiera, aunque ella pensara que no, yo estaba enamorado de ella.

Conforme llegamos nos fuimos a jugar ya, yo no tenía la forma física de otras veces, por culpa de mi trabajo, estaba en cerca de cien kilos, y me costaba mover mi cuerpo, no obstante intentaba disimularlo, ralentizando el juego al máximo, pero no, yo sabía que no estaba bien, ni tan si quiera para jugar con ellos. Por el contrario ellos sí que seguían en forma, por la dinámica normal de la temporada. Algo me hizo atisbar que no iba a ser el líder que era antes sobre la pista, y que entonces ya no sé si me iba a gustar tanto. ¿Me había dejado allí a Irene enfadada para eso...?  Luché lo máximo para intentar recobrar la forma, pero claro eso no se coge en un día, de hecho lo que hacía es agotarme más por intentar hacerlo todo deprisa y corriendo ahora. Algunos de mis amigos más importantes de antaño ya no estaban con nosotros, puesto que se habían echado novia y les había cambiado la vida, de forma radical, ya no éramos los niños que éramos antes ilusionados por jugar, ahora era otra historia, ¿se había perdido la esencia y yo con ella? ¿era el fin de un sueño irrepetible? No quise ser catastrofista... y seguí adelante a llevarme lo mío sin dañar al equipo.

Empecé a trabajar allí en una consultora informática (en respuesta a una oferta que me hicieron, y para justificarme delante de Irene y demostrarle que no sólo había ido a jugar al baloncesto), pero cuando llevaba un par de días, me enteré que debía quedarme con ellos un par de años mínimo, sino me tocaría devolver toda la formación en pagos, que me habían dado, con tan alto coste, con lo cual abandoné en seguida el trabajo, ya que estando con Irene en España, no podía aceptar un contrato de dos años en el extranjero, aunque si hubiera estado solo, lo hubiera hecho a ojos cerrados.

Una noche, paseando al perro con Michele, se lo conté , así como mi historia con Irene, mi amigo Alex, estaba con novia, y por tanto ausente para poder hablar, Michele me dijo, vente a vivir a mi casa, con mi pareja, aunque sea este par de semanas y luego ya decides, puesto que el hotel que me pagaba la empresa, se me acababa en el mismo momento que di de baja.

Me pasé buen tiempo del viaje con Burgy, otro de mis amigos, el cual una vez más se portó fenomenalmente conmigo... es una joya de chaval.

Yo llamaba todas las noches a Irene, como hacía siempre que hemos estado separados, pero ella seguía amargándome el viaje, con sus negativas.

Cuando llegaron los partidos oficiales, se consumó la tragedia.

Estaba fatal de condición física y con los problemas de Irene, rondando la cabeza, no logré ser el que fui, aun por mucha pasión que le pusiera en la entrega.  Todo el mundo esperaba que metiera cuarenta y apenas llegaba a diez en todos los partidos, arrastrando a las derrotas, a un equipo que había vuelto a confiar en mí. 

Eso me destrozó, entendí que era el momento de volver y no agotar todo el tiempo allí. Mi mujer me echaba de menos, y yo ya no estaba en forma para volver a jugar ni obtener ninguna ilusión al respecto, había sido demasiado tiempo, sin hacer nada, por culpa de Madrid. Y me dolió, me dolió mucho. Mi viaje había sido un fracaso, una pérdida de tiempo y dinero (que aunque me fuera bien económicamente, nunca me ha sobrado). El espejo de mi ilusión, se había roto en mil pedazos, esto afectó a mis amigos, puesto que no sé tampoco de donde sacaron fuerzas para seguir, desde luego fue un mal trago para todos. Se demostró que ahora ellos funcionaban mejor solos y que yo por mi querer volver a tener lo de antaño, lo había jodido ahí y en España con Irene.

A la mañana siguiente en el móvil (dado de alta en roaming) me habían dejado en el contestador un mensaje de una gran empresa (jejeje eran los años fuertes de Internet y estábamos muy solicitados), que está interesada en entrevistarme, en Madrid de nuevo, ya tenía una excusa más para volver a España, quedé con ellos a la semana siguiente, para la entrevista, con lo que ya tenía claro que no iba a agotar mi estancia de dos semanas en Viena.

Hablé con mis amigos y les expuse el tema, eché la culpa cobardemente a los problemas que tenía en la cabeza por culpa de Irene (el posible embarazo, como trastorno, puesto que no quería ser padre tan pronto), porque una “superestrella” como yo no podía verse en aquella situación de decadencia sin una razón obvia (aunque lo cierto es que había fallado yo). La verdad es que algo me afectó pero creo que podía haberlo superado, si hubiera tenido mejor condición física. Obviamente eran una excusa todas mis razones.

Mis amigos comprendieron o hicieron como si me comprendieran, y me marché de Viena recortando mi estancia en una semana, de lo que tenía previsto. 

La última noche, le regalé el Californication de los RHCP, a Michele, y lo estuvimos escuchando buena parte de la noche, improvisó una pequeña fiesta con bebidas puesto que veía que era nuestra última vez posiblemente, de nuestro sueño, bebimos y cantamos a gritos, la rabia que nos producía ser demasiado mayores para dejar de sentir esas emociones de joven... fue bonito. 

Michele una vez más lloró, me dijo queda la amistad, pero sin el baloncesto al nivel que solíamos tener, la amistad estaba condenada a morir, además yo no entendía estar a su lado si no tenía una pelota de baloncesto en la mano, era muy duro, sentir todo aquello. 

Me despedí de ellos, con mucho pesar, puesto que me hice a la idea que era la última oportunidad que había tenido de volver a tener nuestro “last dream”, como lo llamábamos de jugar juntos como antes y yo no había estado a la altura, y por tanto no creo que volviera, era la primera vez que se me jodía un recuerdo, ¿será posible que no pueda conservar un sueño o un recuerdo bonito en mi vida sin que se ensombrezca por algo?

¿Qué me pasaba? ¿Estaba escapando de todos sitios? Escapaba de cada situación desfavorable... Madrid,  Viena ¿en qué me había convertido? ¿acaso había dejado de ser un luchador? ¿Me quedaría atrapado en el puente aéreo de estas dos ciudades presa de mi indecisión y fracaso onírico? ¿qué sueños he de tener ahora? ¿hay algo que me haga soñar tanto como el baloncesto y que me lo sustituya  en esta nueva edad que entro, o por el contrario seré un nostálgico y acabaré como un borrego más babeando y criticando, comprándome el Marca? ¿por qué no es el baloncesto en España como antes cuando éramos buenos y jugábamos con pasión?

Tantas preguntas se cernían sobre mí... que me estaba agobiando. Tenía la cara que se le queda a un boxeador vencido, no por KO, pero sí vencido... y odiaba sentirme así de afligido.
Capítulo VII: Historia – Vuelta, decepción, resignación –

Es cuando voy en avión cuando me entra la melancolía reflexiva de mi vida. Fue aquí cuando me puse a examinar, que iba a pasar en mi vida, en un futuro inmediato, y qué era lo que yo quería que pasara. Tan solo pensaba que tenía una entrevista en Madrid de nuevo, volvía a tener a mi pareja, aunque enfadada, no tendría más tentaciones de volver a Austria, por este último fracaso, podía recuperar mi vida anterior al menos, aunque me dolía no poder haber tenido el último sueño para recordar, con mis amigos allí, cuando iba en el metro en Madrid, de casa al trabajo, lo entendí como una señal de que debía cambiar de etapa que ya era muy mayor, y que debía de pensar en otras cosas como las que me proponía Irene y dejarme de niñerías (aunque por otra parte deseaba con todo mi corazón volver allí y demostrar que no me rendía que podía seguir jugando y que tenía orgullo y carácter para volver a ser el que era y ponerme en forma). 

Pensé: Estaré en la crisis, de los 30, o la del deportista retirado (no hay mayor pasión que triunfar haciendo deporte en conjunto, esas sensaciones no tienen comparación y eso era difícil que se me olvidara, y claro el no volver a tener eso conforma la crisis del deportista retirado, sin gloria, acostumbrado usualmente a ella).  

Debía fabricarme una nueva ilusión, tener algo que me agradara, concluí que debería ser comprarme un coche (qué ilusión más normal, más común además yo nunca he sido un apasionado del motor, me odiaba por haberme vuelto un idiota consumidor más, presa de las pasiones standarizadas de la gente)  un coche, si a mí no me habían gustando nunca los coches, yo era monográfico de baloncesto, pero bueno supongo que estaba madurando mucho más tarde que una persona normal, pero me agradaba tener esa propia ralentización del tiempo. Nunca era tarde si la dicha era buena, había aprendido, además yo manejaba aún mi destino y mi tiempo, mi tiempo, mi tiempo...

No le dije a Irene, que volvía antes de tiempo, para darle una sorpresa, por supuesto ella se había bajado a ver a sus padres a Córdoba, no se había quedado en Madrid, para poder despotricar de mí a gusto. Fui a por ella y no me hizo caso cuando me vio, después de haber recorrido 4.000 Km para verla y una semana antes y con la gran noticia de que tenía una nueva entrevista la semana que viene. Tuvimos una buena bronca al volver.

José: Bueno, ya estoy aquí, ves como ha durado mucho menos de lo que pensábamos, tan solo quería sentirme bien jugando a baloncesto un tiempo, sabes que es mi vacuna, contra la realidad.

Irene: A mí ya sabes que me has decepcionado. Me has dejado sola.

José: ¿Por qué no me lo dijiste claro? , yo me fui muy tranquilo. O así me lo hiciste sentir, eso no se hace, me fui con el corazón roto.

Irene: Para ver si cambiabas de parecer en el último momento, pero no lo hiciste, me dejaste sola (repitió).

José: Cariño perdóname, pero me hubiera gustado que comprendieses mis sueños, lo que suponían para mí y por lo que estaba pasando, ahora ya lo tengo cauterizado, y no se volverá a abrir esa herida nunca más, tengamos todo lo que hablamos aquel día en la bañera amor, hagámonos felices el uno al otro. Yo ya que he pasado lo de Austria y he tenido mis confirmaciones, estoy en posición de darte lo que quieras pedirme.

Irene: No, José, no, ahora no es lo mismo, esto no se me olvidará nunca...

José: (Muy sorprendido) pues si esto no lo vas a poder olvidar nunca, mejor que lo dejamos, porque yo si que te lo hubiera pasado a ti, si realmente era tu sueño. Tal vez yo esté en otra dinámica vital distinta a la tuya en estos momentos y por eso no me entiendas, pero confío en que en algún momento de tu vida, más adelante, puedas llegar a comprenderme. No obstante tengo una entrevista el martes con una importante empresa, si me dan el puesto, nos montamos en el dólar amor, vente conmigo a Madrid el lunes mi vida, y venga nos quedamos lo que resta de fin de semana con tus papis ahora. Dame un voto de confianza para el tiempo que nos queda por vivir juntos.

Sinceramente, yo creo que accedió, por la posibilidad de que me contrataran en esa gran empresa, no porque se lo pidiera yo, su pareja. Esto lo comprendí mucho después. No atendía a razones del corazón, sino a las de estabilidad emocional basada en una estabilidad económica, que son muy distintas, a mi modo de ver.

Por alguna razón, se había deslumbrado por mi seriedad y mi profesionalidad en el trabajo (aunque siempre acabando peleándome con todos), no sé si esperaba que iba a llegar lejos en mi carrera, pero me alegra decir que se equivocó, aunque ahora no lo esté sabiendo.

La confianza de Susana depositada en mí, sí que era pura, y claro al compararlas, se me quedaba muy atrás la calidad de sensaciones que me podía ofrecer Irene. Tampoco sé porqué le dio por mí, sabiendo que Irene podía tener al hombre que quisiera, aunque tal vez eso no fuera tan cierto, si seguía conmigo, pese al haberle decepcionado... el tiempo (una vez más el tiempo) marcaría el devenir de nuestra relación.

Volvimos a Madrid, y nuestra relación se estabilizó, ella encontró trabajo. E hicimos perfecta vida de pareja, aunque yo quería una vida distinta a lo que había llevado hasta ahora. Yo me dispuse a acudir a esa entrevista el martes a ver qué tal se me daría.
Capítulo VIII: Historia –Trabajo Dirección de Operaciones Internet –

Ese mismo martes acudí a mi cita para la entrevista, tuve suerte y todo fue muy rápido, creo que tenían prisa por incorporar a alguien de mi perfil, sin mucha dilación me aprobaron bastante rápido. Me hicieron pasar un par de entrevistas más, con lo que debí desplazarme fuera de Madrid, pero todo fue como la seda, creo que llevaban tiempo buscando tiempo a alguien como yo y se les resistía.  A la semana siguiente me comunicaron que comenzaba a trabajar con ellos, bajo el puesto de Director de Operaciones Web de tres de sus portales, en Internet, por un sueldo 1/3 superior al que yo tenía como consultor. Corrí a contárselo a Irene, ella se alegró y nos fuimos a cenar a un chino para celebrarlo, a ella le gustaban mucho los chinos. Ella se lo contó a su madre, por la noche, siempre hablaban, ya se sabe. 

Ya teníamos lo que queríamos, casita, los dos con buenos empleos, viviendo en la “Milla de Oro”, de Madrid, jóvenes, guapos, perdón guapa, y con un futuro por delante, lo teníamos todo, era perfecto, yo había dejado atrás mis fantasmas de mi antiguo trabajo de consultor, y al fin se me planteaba algo fijo, para no ir saltando de proyecto en proyecto, ella funcionaba bastante bien en su nuevo trabajo, era una empresa extranjera, así que no recibía la presión y el agobio propio de otra empresa española de otra naturaleza, encima estaba situada a cinco minutos de casa, andando. La vida que nos esperaba, la habíamos conseguido bastante bien. Era un bueno motivo para olvidarme del baloncesto definitivamente si ella me lo pedía. Total había tenido una lesión muy fuerte, ya era demasiado mayor, la gente joven viene muy fuerte, más fuerte que nuestra generación, aunque nosotros jugábamos con pasión y yo esa oportunidad ahora sí que no tenía excusa interior para dejarla pasar, todo estaba bien, todo había llegado a su justo momento, si no había sido bonito, tal vez era porque tenía que ser así, hay que aceptar las cosas como vienen. 

Pero yo tenía la espina clavada del baloncesto, la mala y última imagen que había tenido en Austria la última vez, no era así como quería acabar, con un deporte que me había dado todo en ilusiones de juventud cuando mis padres faltaban emocionalmente. Además, me tracé una prerrogativa que era que conforme acabara mi último partido oficial en mi vida, así me iban a ir las cosas el resto de mi vida, y yo lo estropeé, el último partido en Austria lo perdimos y era fácil, lo perdimos por mi falta de forma, cuando  deberíamos haberlo ganado. 

Está bien, dejémoslo así,  olvidemos mis tontas prerrogativas, ahora va todo bien... vivamos el momento (aunque no sea lo que me hace feliz, ahora con este puesto, el mejor que he tenido nunca, vea las cosas de otra forma y me dedique más y me divierta más mi trabajo). La gente de allí parecía maja.

Comencé el trabajo, me pusieron al frente de cuatro personas, con lo cual tenía el departamento más grande de toda la empresa a mi cargo, y mucho más siendo de desarrollo y diseño, pronto empezamos a trabajar y ha hacer cosas, era gente muy buena, funcionábamos como un reloj, nos lo pasábamos bomba y sacábamos el trabajo a delante, el ideal que quisiera tener cualquiera, además mi director general era una persona bastante jovial y no molestaba mucho, con lo que todo iba como la seda, yo dejé de programar código, ahora, lo  hacían para mí, yo me dedicaba a hacer gestiones con operadores y partners, me había convertido en un ejecutivo.

Era una función nueva para mí, y me ilustró el llevarla a cabo.

Cada día le contaba a Irene como me iba el trabajo y como crecía en él.

Hasta que llegó el tiempo de la monotonía y de la superación técnica del proyecto cuando ya lo conocí en su totalidad.

Fuimos una tarde a encargar un coche, dada la boyante situación económica por la que pasamos, e incluso, pasamos a ver más de un piso, con intención de comprar. Aunque yo percibía el coche como más necesario para nosotros, por nuestros viajes fuera de Madrid, y el movernos de sitio, necesitábamos un vehículo.

Entramos en un concesionario BMW, que estaba muy cerca de casa y con la intención de comprar uno, pero el vendedor, no nos mantuvo el precio que nos prometió otro vendedor del mismo establecimiento con lo cual tuvimos una pequeña disputa, aquel hombre nos dijo poco más o menos que no teníamos nivel BMW, cosa que me enfadó bastante, puesto que estaba dispuesto a hacer el esfuerzo de pagar uno, para vivir bien y en consonancia con mi puesto, pero al oír eso, salí del concesionario inmediatamente, Irene ante mi sorpresa, se puso de parte del vendedor, asintiendo que aún no tenía categoría BMW, como si eso fuera una categoría, digo yo. Yo tomé la determinación de comprarme el cochecito que siempre había querido desde la universidad, el que siempre habíamos querido Susana y yo, pero en su versión GTI, un 138 CV una verdadera máquina del tiempo, del tiempo, del tiempo...

Al día siguiente fuimos al concesionario y lo encargué, ante la indiferencia y el disgusto de Irene, ella odiaba ese coche, hasta el punto de asegurarme que nunca se subiría en él. Yo lo tenía claro y seguí a delante con la idea, era mi identidad, mi coche, que ella eligiese la casa, pero le coche y el mando a distancia, son nuestros (de los chicos).

Empezábamos a pelearnos por todo, Irene tenía una actitud hierática conmigo, no coincidíamos en nada, llevábamos un proceso standarizado de vida, cosa que había odiado yo siempre, pese a poder tenerlo todo en esos momentos.

Cena con Irene, sin a penas hablarnos, viendo el Gran Hermano. Me hierve la sangre, de tener esta vida tan normal de pareja. Trabajo diario de la casa. Tender, planchar etc...

En el trabajo las cosas seguían marchando bien, me asenté en el puesto, y aunque se oían rumores de despidos, mi unidad trabajaba con unos números impolutos, con lo cual no nos hizo sospechar nada a ninguno... estábamos a gusto.

-Muestra de una reunión de trabajo, en una sala de reuniones, habilitada para tal efecto-.

Yo volví a engordar y a perder la poca forma que tenía.

Como ahora tenía gente en la que delegar mi tarea, empecé a chatear con asiduidad y conocí a Lola una chica que parecía tener en otro plano los mismos problemas y sentires que yo, y nos apoyamos el uno en el otro, contándonos todo que siempre descarga.

Los sábados por la mañana aprovecho para irme a la Universidad y volver a jugar a baloncesto, aunque el ambiente era muy malo, y no molaba nada jugar a baloncesto allí, era lo más opuesto a los playgrounds que había conocido en Alicante de toda la vida aunque fuera la única forma de desestresarse un poco. A veces tenía destellos, pero estaba lejos de mi mejor forma... aún tenía miedo por mi lesión. No merecía la pena joderse por esos cabestros.

Eso suponía que recortaba mi tiempo de estancia con Irene, al tiempo que no posibilitaba que nos fuéramos a ver a sus padres. Quise esperarme a tener coche, pero como lo había encargado especial, iba a tardar un par de meses aún.

(En off) La llama de nuestra relación se apagaba. En el trabajo transcurría. Maldita vida sin ilusión y sensaciones...

Estaba muy cansado y desmotivado para intentar recuperarla y todo lo que hacía era en vano, ella ya había dictado sentencia emotiva, después de lo de Austria, y lo siento mucho pero eso era atacarme a mi esencia. Eso era yo... un “loco” que era capaz de desdoblarse y dejarlo todo por una ilusión pasada. El baloncesto.
Capítulo IX: Historia – Ruptura con Irene –

Al filo de nuestro cumpleaños, fue cuando lo decidí definitivamente, no podía seguir en ese estadio de indefinición y trivialidades varias, odio eso, yo hago las cosas por pasión, por ilusión o por deseo, no porque ya toca o porque todo el mundo lo hace, o porque es lo que debo hacer, o lo que efectivamente corresponde a alguien de mi edad o de mi posición. Yo si quería seguir estando con ella, era porque me sentía enamorado, no soportaba más todo aquello, tal vez mi frustración baloncestística influyó en todo eso, necesitaba eliminar de mi vida todo elemento de normalidad que me rodeaba para volver a tener tiempo de ser un easy rider de la canasta, aunque ya pasaron mis días de gloria. Pero cuando aún oía alguna canción de finales de los 80 aún me hacía sonreír, y podía recordar perfectamente, que canasta estaba encestando en ese momento. Tal vez Irene tuviera razón, que era un inmaduro, o como me decía ella que no era un hombre, pero ¿qué es un hombre? Un idiota que pague una hipoteca de 30 años y que en cinco años acabe emborrachándose en la barra de un bar, por haber fracasado su vida, presa de las injusticias de su trabajo porque tiene esposa e hijos que mantener... ¿esa es su definición de hombre? y yo soy solo (como dice la canción) only a dreamer. En silencio, le decía déjame soñar contigo un par de años más amor, dediquémonos este tiempo enteramente a nosotros y luego llevemos el tipo de vida normal que tú quieras, pero yo deseo hacer algo bonito aún contigo y no quiero que nadie ni nada nos robe esa oportunidad. Hacer lo que realmente nos apetezca en cada momento por raro que parezca. Sin darle cuentas a terceros o intentar aparentar, todo lo bien que nos iba... 

Hablamos un día después de una visita de mis padres a Madrid. Y acordamos los términos procedimentales de nuestra separación.

Ella abandonaría la casa en cuanto encontrara algo, yo seguiría en Madrid, hasta que mi trabajo siguiese mandando en mi vida. Y aprovecharía aquella magnífica oportunidad y aquel jugoso sueldo por lo que pudiera venir luego.

José: Sólo tengo que decirte, que me he sentido completo en cada momento contigo, amor, de este año y medio, pero no puedo más, esto acabará matándonos. A mí porque no soy así, y a ti por verme sufrir por dártelo.

Irene: Lo sé.

José: Intenté arreglarlo pero no pude, es forzar la máquina, y tal vez el amor no debería costar tanto trabajo (había oído esa frase en una película y quedaba muy bien ahí) somos el día y la noche y eso hay que aceptarlo.

Te he tendido la mano varias veces y tú no la ves.

Irene: Yo veía que no hacías nada para arreglarlo así que yo tampoco hice nada, solo quería seguir hasta que te fijaras en otra y me pusieras los cuernos y tener excusa para cortar.

José: Irene, no doy crédito a lo que oigo, es muy fuerte, no entiendo tu actitud, no has entendido nada, cariño tú me completas, y jamás he sentido la necesidad de mirar a otra chica cuando estaba contigo, y los sueños que tenía salidos de tono, solo los quería haber hecho contigo, todo quería haberlo hecho contigo, si hubiéramos sido más afines, sin duda alguna podrías haber sido la mujer de mi vida, de toda mi vida, pero no creo que puedas sentir que significa que el baloncesto te lata dentro del cuerpo, y que ese deporte te corra por las venas.

Irene: Yo lo arreglaré con mis padres, y me quedaré en Madrid, no sé lo que voy a hacer, pero ya pensaré algo. Ahora qué digo yo en mi familia.

José: Joder Irene eso si que no, joder, acabamos de dejarlo y tú te preocupas de qué pensará la gente y que qué haces tú ahora sola en Madrid, cuando deberías estar pensando como yo, joder la he perdido, a una persona con la que he vivido año y medio juntos y que  hemos compartido todo e innumerables historias preciosas, ya no va a estar. No puedo entender como eres tan fría, o realmente no me pertenecías, o es que eres muy distinta a mí y no ten entiendo, de todas formas yo no puedo ni quiero sentir nada por alguien así, que no le importo yo y mis sueños tampoco.

Irene, no dijo, nada, estaba más pendiente de cómo trazar su plan de salida, aquello estaba perdido, debía mirar hacia delante. Al fin y al cabo ella ya había hecho eso antes, y la poca rabia que le daba era porque le había vuelto a suceder, el fallo de sus planes, de casarse tener niños y un status, desde luego no era por mí, y si aún sentía algo, lo tenía muy bien enterrado todo dentro.

Yo también me decepcioné mucho y me fui a la cama pronto, para no alargar el sufrimiento, al día siguiente sería otro día, y todo se vería de otra forma, ella llamó a su madre para variar, para informarle de la jugada.

Seguíamos hablándonos como si nada e hicimos el reparto de las cosas que habíamos comprado juntos. Esa tarde cuando yo volví del trabajo, ya no estaba en la casa, se había marchado ya con todas sus cosas.

A los varios días ella  ya se había mudado, a un piso que le dejaba su empresa eventualmente, y quedamos una noche a cenar, yo la echaba en una parte de menos. Nos fuimos a cenar a un chino. Yo había estado ya con un par de chicas para intentar olvidarla, que había conocido por el chat.

Al dejarla en su casa, le confesé que había conocido a más chicas y que ninguna le había llegado a la suela de los zapatos y que no tenía tan claro el que haberlo dejado con ella, hubiera sido una gran idea, pero ella me rechazó, lo dicho era imperturbable, un corazón de piedra, ni tan si quiera me dio un beso de despedida, yo no sabía que pensar.

Mi estado emocional me afectaba al trabajo, e intenté sustituirla rápidamente por otra chica, yo seguía siendo un soltero de oro y Madrid está lleno de gente, pero no sé, ella me había dejado el listón muy alto, al menos físicamente.

No obstante, no la volví a llamar, en un tiempo y seguí haciendo mi vida en Madrid, pero lo que tenía allí no me ofrecía ni mucho menos el sosiego espiritual que yo siempre he deseado. Una vida normal, un trabajo normal, en una ciudad que odiaba, lejos de mi familia (cosa que empezaba a recuperar, después de muchos años, por el mayor tiempo de mis padres, y he de reconocerlo también por la acción de Irene, que me hacía verlos como mi familia, por primera vez en mi vida, ahí si que me ayudó, he de reconocerlo.), sin baloncesto, no sé, no me las prometía muy felices... ahora tampoco. Era un puto inconformista emocional, ¿qué me pasaba? ¿Por qué estaba tan intranquilo siempre? ¿Por qué no me llenaba nada? Lo estaba llevando fatal. Lo tuve todo e involuntariamente empezaba a destrozarlo siempre... ¿cómo se llama esa enfermedad, inconformismo?

Esa misma semana, me entregaban el coche, mi Director General como era tan buena gente me dejó salir una tarde antes para que fuera a recogerlo, y en cuanto lo saqué del concesionario, me fui a la carretera de Burgos a probarlo, el coche, era precioso y funcionaba como una bonita máquina de tragar kilómetros.  No pude resistirlo, y la llamé.

José: Hola cariño, voy en el cochete nuevo, y perdóname por llamarte, ya sé que prometí que no  lo iba a hacer más (en realidad no se lo prometí, era para hacerlo más bonito, el romper las cosas prometidas por pasión), pero es que no tengo a nadie con quien compartir este momento. Este bonito momento, me faltas tú aquí al lado.

Irene soltó un gemido de explotar a llorar, pero se lo contuvo para que no lo oyera yo, (aunque sí que lo oí).

José: Nada más amor, gracias por estar ahí solo aunque sea este ratito. Me encantaría que estuvieras a mi lado sentada, como cuando bajábamos en el coche de tu padre a Málaga, pero esto ya es suficiente. Si alguien dudó alguna vez de nuestro amor, o me critican por haberte dejado así, me lo pasas directamente que yo se lo explico, nadie sabe lo que llevamos por dentro... Gracias y adiós amor. Te quiero.

Irene colgó diciéndome adiós también.

La llamé un par de veces más, en los siguientes diez minutos, pero no le dije mucho más de lo que le había dicho en la primera llamada, tan solo quería oírla, ella adoptó una postura educada y no me destruyó aquel momento de ilusión, me dejó  hablar y no forzó temas conflictivos entre nosotros. Cuando colgué definitivamente yo seguí cantando melancólicamente alguna canción para probar el CD a todo volumen. Era mi forma de embalsamarme. Llegué a casa y metí mi coche, mi coche el primero comprado con mi dinero y mi trabajo, en mi plaza de garaje vacía, al fin conseguía llenarla de nuevo. Todo estaba bien, pero al igual que cuando fui a Nueva York después de tanto esfuerzo, era algo que tenía que vivir solo, y estaba empezando a hartarme de vivir así, las buenas experiencias de mi vida, solo. Tal vez era mi signo. Y era un bicho más asocial de lo que yo mismo podía imaginar...

Capítulo X: Historia – Despido del Director de Operaciones –

Un par de meses después, el amargor hacía que iniciara una sesión de puteo involuntario a los míos, ahora que estaba arriba, aunque no era culpa mía, sí que tuve que tomar decisiones que les atañía mucho a ellos, y yo lo permitía,  casi me cuesta el puesto antes de hora, por intentar protegerlos, así que era una de cal y otra de arena yo quería controlarlo todo de mi nivel jerárquico hacia abajo. Todo  lo veía de otra  forma, era el típico gordo cerdo oficinista, que siempre había odiado, y me odiaba por eso. 

Un día me llamaron al despacho del Director General  y me imaginaba para qué, había habido muchos despidos por ese tiempo, y yo cobraba mucho, tenía todas las papeletas. Efectivamente me despidieron por recorte de plantilla ejecutiva y cambio de estrategia digital. La empresa en general iba muy mal, que no mi unidad de jurisdicción, y estábamos haciendo, creo, un buen trabajo. O al menos así lo reconocían todos los responsables máximos de los portales, en comparativa. Pero la reducción de costes manda, mi director general estaba de vacaciones y no pudo salir en mi defensa, pero no creo que hubiera hecho nada, su culo también peligraba ostensiblemente. Estaba siendo una víctima más del dot com crash que corría en este tiempo, en cuestión de meses todo se vino abajo.

Pensé : Otro idiota que hasta en el día que me despiden, tiene que ser el protagonista, mamones, todos, a mí qué coño me importa qué hacías tú de joven, escoria. No le quites hierro al asunto me estas despidiendo cabrón. Estaba intentando animarme, pero le salió su vena egocentrista y traicionera...

Al igual que la primera vez, no me perturbó lo más mínimo, también era mi excusa perfecta para irme de Madrid, ya no me ataba allí nada emocional, ni nada laboral. Era un muy buen puesto pero, a mí el dinero y el status nunca me han hecho feliz de corazón de verdad, si tenía para mis necesidades básicas, y el baloncesto es muy barato de jugar...

Mis compañeros de trabajo me hicieron una pequeña fiesta de despedida, la primera vez que me han hecho algo así, jajaja todo lleno de buenas palabras, es igual en un ambiente de trabajo tan competitivo, es todo muy  falso. Me regalaron una cartera, que utilicé al máximo ya que así tenía la oportunidad de tirar la de Irene, y así empezar a olvidarla.

Esa misma tarde me fui, a ver Torrente II: Misión en Marbella, me apetecía reírme y olvidarme y mi hermana Alicia, me la había recomendado encarecidamente para reírse. Cogí mi coche nuevo y me fui a la Moraleja para verla, al centro comercial donde solía ir con Irene. Vi a infinidad de ejecutivos como el que yo era tan solo unas horas antes y no sentí ninguna envidia, estaba de vacaciones en Madrid, era felizmente tranquilo, dentro de lo que cabe.

Lo había perdido todo en un mes, y me quedaba entereza para desear aún.

Tenía que planear mi despedida/fuga de Madrid, por todo lo alto. Era buen momento para desaparecer, el verano comenzaba, y eso en Alicante es sagrado, hay una alta calidad de vida en Alicante en esas fechas. 

Mis padres me habían ofrecido por primera vez su apoyo, mi madre como siempre no se enteraba de nada, o no quería enterarse, pero mi padre me instó para volver a casa, cosa que deseaba mucho, tenía ganas de volver a casa, llevaba ya casi nueve años fuera de ella, y la echaba de menos, me gustaría volver aunque sea por un poco de tiempo, hasta que me ordene mis ideas.

Llamé a Irene diciendo que abandonaba Madrid y volvía a Viena , con la excusa final de verla antes de irme, no sé si quería hacer el amor con alguien o volver con ella pero hubiera ocurrido cualquier cosa de haber quedado. 

Irene se negó a quedar conmigo obviamente después del numerito  de la última vez. Así que mejor que no hubiera venido y me diera puerta.

Irene (al teléfono): No si yo veía que tú no me ofrecías ninguna seguridad, en cuanto vi que eras capaz de dejar un trabajo voluntariamente por irte a jugar unas semanas al baloncesto con tus amigos, no quería confiarte mi vida, podías haberme dejado en cualquier momento, por volver a jugar. No podía arriesgarme, pero no te tortures, tú eres así y no debes cambiar. En el fondo tienes buen corazón. Somos distintos, buscamos cosas distintas, yo tampoco te veo de Director de Operaciones de nada, eres demasiado rebelde para aceptar órdenes de nadie y detestas a los chupaculos y arrastrados, eso es imposible evitarlo hoy en día, con lo que estás condenado a ser un infeliz, en una alta probabilidad, en tu vida. Pero tal vez encuentres algo por lo que seguir adelante en algún sitio, lucha por encontrarlo.

Yo me despedí de ella sin alterarme, aunque parte de mis sospechas de siempre con ella se confirmaran con esa llamada aunque hubiera momentos muy bonitos de amor. Y borré para siempre su móvil de mi agenda y todos los teléfonos que tenían que ver con ella para no volver a caer en la tentación de llamarla y convertirme en un idiota. Ahora lo que quería era irme y dejar Madrid, de una vez por todas (porque allí no había el baloncesto que me gustaba, o al menos no supe encontrarlo, por eso me fui.) A partir de entonces, y aunque ella me había dicho en alguna ocasión que me esperaría, Irene desapareció con ira de mi interior. Tal vez así mejor, si me hubiera dado esperanzas tal vez hubiera vuelto a llamarla. Antes de irme aunque no quería volver a verme, si que me pidió las cosas del piso, para uno suyo que se había alquilado ella, eso estuvo fuera de lugar, siempre ha tenido muy claro lo que quería, y tal vez su casa era mi baloncesto, de todas formas yo estaba dispuesto a dárselo, ella a mí no.

Arreglé el contrato con mi casero, y salí de la casa, con mi nuevo coche cargado. 

La última noche traté de llevarme allí a dos chicas para intentar despedirme de forma ritual de la casita (el ático donde vivíamos) pero no,  la fortuna quiso que al final no encontrase a nadie de mi agrado para tal efecto, quería vencer a Madrid, irme venciendo, follándome a una o dos de sus mujeres antes de irme como signo de mi superioridad y control de mi destino y de reacción contra la gran urbe del diablo, pero creo que tampoco fue una buena idea, romper por una noche, todo lo bonito que tuve en esa casa con Irene.

Así que me salí al ventanal, me encanta mirar de noche los tejados de otras casas desde arriba y los gatos, aunque aquí en Madrid no había gatos. Hacía mucho calor, era de noche, corría viento, no había gente en la calle, y solo, sentí ganas de llorar, porque una vez más en mi vida volvía a repetirse el fenómeno del “nunca jamás”, nunca jamás volvería a estar en esa casa, con Irene, aquello sería irrepetible, así que todo eso se tenía que convertir forzosamente en un recuerdo. Eso me ponía de una mala leche melancólica muy fuerte, y me hacía plantearme todo mi rumbo vital y le pedí a Dios que me hubiera hecho normal. Miraba dentro y aún la veía a ella, por allí pululando, mereció la pena todos los sinsabores, y todo el dinero gastado, fue un año y medio precioso, el que viví a su lado, y me vino bien en ese momento tener su sueño, por eso solo podía estar agradecido, tan solo tenía que ser lo suficientemente fuerte, una vez más de seguir de nuevo hacia delante, abrir una etapa más. Lo tenía todo recogido así que no podía poner música, pero el momento tan bonito se merecía una preciosa canción y por qué no decirlo también un largo beso a ella aunque fuese también desde el recuerdo.

Miré a las torres Kio y efectivamente, pensé sois el signo del Diablo y yo os tuve a mis pies. Os conquisté, hasta siempre y hasta nunca. No sé si soy un poco peliculero, pero en verdad ese tipo de señales me afectan. Adiós a mi nostalgia futura de Madrid.

Al menos lo que parecía venir, era más mío, me pertenecía más. Alicante, baloncesto, mis amigos del playground, calor, playa, así daba gusto volver a ponerse en forma, permanecí un periodo sin buscar trabajo, no sea cosa que me tocara volver a Madrid, contra mi voluntad.  Sólo hice unas webs para algún amigo, para no perder frescura, y mantenerme ocupado. Quería quedarme en casa un tiempo. De buscar nuevas oportunidades ya habría tiempo, tiempo, tiempo...

Capítulo XI: Historia – Vuelta a Alicante, a casa –

Así que eso es, volvía  a Alicante, dispuesto a hacer vida familiar, y a descansar sobre todo psicológicamente ese verano, había tenido un invierno muy duro en el trabajo, de muchas horas, aprovechaba también para intentar mejorar un poco la forma y estar algo presentable por si un día volvía a la playa. Ya, el tiempo que no estuve con Irene en Madrid, después de nuestra ruptura, no hice el mismo número de comidas y mi peso varió considerablemente, ahora podía reforzarme volviendo a jugar al baloncesto, y que las cosas volvieran a su cauce, me va a costar, pero quería hacerlo.

Me dejé barba de Geyperman, como símbolo de una nueva identidad, de “Sudaísmo” (casi estuve a punto de hacerme un tatuaje pero no encontré a nadie que hiciera lo que a mí me gusta). Yo llamaba así a la religión imaginaria, cuyo fundador y profeta era yo. La religión de los sudas, de, a los que se la suda todo.

Por otra parte Alicante tenía otras cosas, había venido mi hermana mayor, con su marido (ella se había casado con un alemán y vivían en Alemania, pero venían de vez en cuando) y su bebito (Alexander), sí ,yo era tío, aunque no lo quisiera reconocer. El bebé era muy bonito, francamente lindo, y era adorable cogerlo en brazos, mira por donde, me iban a nacer los instintos paternales, como prefabricados, a esas alturas, tal vez ya tocaba... como decía Irene.

También vi, a mi querida hermana pequeña, Alicia, consejera de mis desvíos, me ha ayudado mucho, en cualquiera de sus aportaciones.

Vería también a Hristo (por el nombre del jugador de fútbol del Barça, Hristo Stoickov), el perro de mi hermana, que yo le regalé, era un perrete, que se hacía mucho de querer, estaba algo empanado, pero era muy juguetón, y se alegraba mucho cada vez que me veía llegar de Madrid, las pocas ocasiones que bajamos a Alicante, estando yo con Irene. Decir también que ese perro se lo compré a mi hermana como regalo de Navidad, hace dos años, lo compramos en Córdoba, y se lo llevamos a mi hermana en una cajita, ante su sorpresa claro, con todo, el perro fue aceptado en la familia, y ahora forma parte de ella.

Me sentía muy liberado, como con cinco años menos, había dejado la ciudad del diablo, una relación que me estrangulaba, tenía una vida más familiar, más natural, mejor comida, mi familia parece que me comprendía  mejor, pero aún echaba de menos a alguien que compartiera algo a mi lado, muchas veces eso solo no basta. 

Rápidamente volví a ir al playground donde solía jugar en Alicante, allí vi a mis antiguos amigos. 

Mi amigo Juan, que dijo: ¡Uy el rey ha vuelto, la que vamos a liar juntos!

José: Jajajajajaja yo reí, me hizo mucha gracia. La cosa prometía...

La verdad me apetecía estar con ellos. Era más agradable coger la forma junto a ellos que quedarse esperando una oferta en Madrid (además me ahorraba el alto alquiler que pagaba del piso), que nunca llegó puesto que en verano se relaja bastante mi sector, y hay pocas incorporaciones, y de un tiempo a esta parte, cada vez menos en verano y también en invierno.

Había hecho una buena jugada, a partir de ahora iba a ser más conservador en mis gastos, yo suelo vivir con poco dinero. Volví a solicitar la prestación de desempleo, para no perder estabilidad financiera, frente a algún gasto inesperado, tenía recursos de sobra, para seguir hacia delante, y me monté una mesa para ordenador (de esas del Ikea) que tenía en la casa de Madrid y que me había bajado a Alicante, y allí instalé mi PC, para conectarme a Internet. Ya tenía la plataforma de comunicación con el mundo entero.

Juan me había dicho que también se acababa de conectar y que le tendría que dar algunas clases, o ayudar a configurarse algún programita que otro con sus preferencias.

Teníamos todos los ingredientes para pasarnos un verano muy divertido, baloncesto, descanso, Internet, coche rápido, playa, ponerse en forma, buen humor,  buena música (Juan tiene muy buena música, de mi gusto y siempre me sorprende con algún descubrimiento suyo) y sin ninguna atadura laboral ni sentimental, incipientes. Como si fuéramos dos chavales.

Todo prometía. No obstante yo tenía una serie de inquietudes que quería ver despejadas lo antes posible, pero bueno tampoco me llevaba prisa, quería disfrutar de mi libertad en régimen en tercer grado, respecto de mi destino.

Alicante estaba muy cambiado de cómo yo lo dejé mucho más grande, más poblado y más urbanizado, había dejado de ser esa ciudad pequeña, para convertirse en una poderosa ciudad de servicios con un cada vez más creciente turismo urbano, los condicionantes que yo conocía, ya no eran los mismos, eran nuevas reglas de juego.

El sol brillaba en lo alto y eso era bueno, ese maldito (irónico) olor que traía el aire a mar salada, hacía mucho tiempo que no la había sentido... creo que he estado demasiado tiempo fuera, demasiado tiempo, demasiado tiempo...

Capítulo XII: Historia – Conversación con Alicia –

Mis padres se alegraron de tenerme cerca, que no en casa, mi hermana se alegraba de saber más de mí, y mi familia al fin y tras tanto tiempo estaba conmigo y reunida, varios años después, era un regalo para mis padres. Fue bonito que al menos se sintieran así, también Hristo se alegró de tenernos a todos, él se lo pasaba mucho mejor cuando la casa estaba llena de gente, siempre había alguien que quería jugar con él, especialmente yo. Me encantaba hacerle rabiar.

Mis padres vivían en una casa distinta a la que ocupábamos mi hermana Alicia y yo, ella por motivos laborales y yo por motivos de tranquilidad e independencia. Mi PC estaba también en la casa donde vivíamos y para mí es vital tener conexión a Internet, cada día se te ofrece una oportunidad nueva, al estar conectado con el mundo.

Una tarde después de comer, le expliqué a mi hermana, Alicia, buena consejera, cual era mi verdadera historia con Irene, y qué sentía yo realmente por ella, y como me he sentido al estar a su lado, qué había tenido en Madrid, y como había vivido. La colección de experiencias de alto nivel que había cosechado. Mis inquietudes, y mi estado de ánimo para afrontarlas.

José: Pues así es realmente como me siento, ya sabes, lo de Irene se acabó definitivamente, y mi gran puesto en Madrid también. 

Ali: Yo nunca vi a Irene como la chica que te merecías, ella, no era tu estilo.

José: Lo sé, en ese sentido traicioné a mis valores y a lo que había estipulado como mi sueño a Susana, pero he de reconocer, que su belleza, me trastocó el sentido y me enamoré, e hice bueno lo que era malo, además de que pasé por alto, defectos que en otra persona nunca habría perdonado. 

Ali: No te sientas mal, era una persona con la que no se podía hablar de nada y para ti eso es básico, el poder arreglar el mundo. Lo que pasa es que te veía atontado y no quería destrozarte la ilusión.

José: Gracias, por no estropearlo, pero ya te digo que para mí ha sido un trato justo, lo que se fue por lo que se vino. Sabes para mí era muy importante antes de los 30 conseguir a una chica así a mi lado y encima que me viniera por Internet, y casualmente la conocí un día por el chat, también mi puesto anterior y el otro los conseguí por Internet, por lo que también estoy feliz, y antes de los treinta, además quemé mi sueño de Austria, pero lo pasé bien, con lo que puedo decir que todos mis retos, todos mis desafíos de juventud que tanta lucha y trabajo que me han costado al fin los conseguí en le plazo y la forma que yo quería, me siento muy feliz por ello, ahora estoy a comienzo de una nueva etapa.

Ali: De todas formas está científicamente comprobado, en que las mujeres se desenamoran cada cuatro años, así que, si no hacéis nada para remediarlo, en seguida se nos pasa, y el resto de nuestros matrimonios y relaciones se convierten en algo aburrido.

José: Yo creo que el fenómeno comunicativo de Internet, ha bajado ese tiempo de cuatro años, ahora la gente se comunica más y ya no aguanta ni los cuatro años, si está conectada a Internet. Conozco chicas ya separadas y hartas después de tres meses de casarse, e incluso algunas con un niño de ocho meses, no sé dónde vamos a llegar, esto es el caos, no hay sensaciones ni sentimientos puros, es mejor estar solo y abrirte exclusivamente muy de vez en cuando en a lo puro. Cosa que cada vez es más difícil de encontrar, dado los tiempos que corren, todos nos hemos vuelto gilipollas.

Ali: Ya, pero tú lo que deberías hacer es empezar a centrarte ya en una cosa más fija, y hacer alguna carrera de más de diez años que ya estás en los 31 y aunque lo haya habido momentos que lo hayas tenido todo, en realidad ahora no tienes nada. 

José: Lo sé pero para mí no es importante eso, para mí lo importante era alcanzarlo, no conservarlo, tarde o temprano si quería seguir subiendo, tendría que haberme vendido, y eso no me hubiera gustado nada, prefiero estar como estoy ahora, he llegado a mi tope, si hubiera pasado a ser algo más me hubiera convertido en un monstruo, en uno de ellos, ya lo alcancé, tengo suficiente, no he de llegar a la cima para ver lo que hay. Ya he tenido suficiente, yo soy más sencillo que todo eso, solo quiero unas pocas sensaciones, no muchas, pero sí puras. Voy bien, solo esto es un parón, ya se me ocurrirá algo para salir hacia delante. A los defenestrados de las dot com siempre se nos ocurre algo, es ingenio, si tenemos algo... de eso estoy seguro. Tampoco descarto volver a Austria, y demostrar la raza que tengo, después de volver a ponerme en forma y que comprendan que no soy el gordo patata que habían visto, que soy un competidor nato. Así que lo primero que quiero volver a ser, es el atleta que siempre fui.

Ali: Lo único que te digo es que te pienses muy bien lo que haces, no estás para cagarla otra vez...

José: No, no creo que la haya cagado, lo que no estoy es para perder el tiempo, siempre es el tiempo...

Ali: Ten cuidado estás en un momento muy dulce para hacer una locura tal y como te conozco.

José: Lo sé, no quiero complicarme la vida. Aunque a veces sí que me apetece en serio complicármela y vivir emociones puras, que no se encuentran en la calle todos los días. Ya veremos de momento a descansar y a ver qué me depara la vida en estos primeros meses.

Ali: Ya sabes que yo no soy los papás y que te apoyaré en todo lo que hagas. Pero ten cuidado no seas burro.

José: Gracias Ali, lo sé. 

Ali: Tú deberías llegar más lejos que cualquier español medio, esto país es un país de borregos, mira toda la morralla que sale en la tele. Este país es único. Es el único que tenemos a tanta gente viviendo del cuento. España debería ser una República.

José: Ya a mí también me cabrea que seamos así de ineptos, y que nadie haga nada para remediarlo. Hay que protestar, no ir al fútbol ni ver Gran Hermano, cada uno ha de ser su propia estrella del fútbol y el propio actor de su vida, hay mucha gente suelta sin historia y le venden una recalentada de tres al cuarto. Nos estamos volviendo gilipollas, las mujeres cotilleando tanto HOLA y los hombres cotilleando tanto MARCA... Y tenemos que ver aguantar a la Rociíto desfilando o la Belén Esteban esa...

Habría que hacer un pequeño genocidio de chupatintas de estos y más de la gente que lo permite y divulga, están haciendo a la gente idiota, nos están llamando a diario, gente idiota, perdidos, gente sin historia, fracasados.

Nos dicen: Seguid trabajando nos dicen, mientras que yo me pego las juergas que te corresponden, y consume mi imagen y mi vida, te la vendo por un módico precio, porque tú fuiste un fracasado que no pudiste tener algo igual.

Ali: Y lo malo es que cada vez es peor, y nunca se acaba, al contrario, cada vez hay más.

José: Pero bueno estoy cansado, sólo quiero desconectar de todo...

Ali: Sí, yo también, hala me voy a dormir, que estoy muy cansada. Buenas tardes/noches.

José: Adiós Ali, adiós.

Capítulo XIII: Historia – Conversación con Juan –

Un día aparecí por el playground, un día que no había nadie, Juan estaba por allí corriendo y me notificó que efectivamente los días en los que la gente acudía a jugar, habían cambiado, y que llevaba demasiado fuera de Alicante puesto, que eso fue ya hace bastante tiempo.

Así que me quedé con él charlando, acabé mis ejercicios, para empezar a coger la forma. 

Fuimos bajando de los campos de deporte, hacia las gradas, llevamos ropa de deporte y ambos estamos sudados él más que yo, puesto que lleva más tiempo haciendo deporte, pero saca una camiseta de la mochila y se la cambia. Yo sólo suelo llevar un balón de basket en la mochila, nada para cambiarme, así que me quedé con la misma ropa.

Le conté qué había sido estos dos años en Madrid y mis experiencias con Irene, los pros y los contras. El al ser deportista también, concluyó que había hecho bien en dejarla, puesto que si a un deportista le cortan el deporte, y le rompen los sueños, le matan a él, le asesinan su forma de respirar.

También le conté mis experiencias pasadas en Austria y todo lo que había vivido allí, levanté a un equipo de perdedores y les hice ser competitivos, y empezaron a ganar partidos, fue realmente excitante, me encanta organizar a grupos humanos para la consecución de metas y objetivos, y el deporte une como nada a la gente. De todas formas yo siempre he pensado que organizaba bien grupos humanos tanto en el deporte como en el trabajo, aunque eso ya no fuese una cualidad valorable.

José: Nos abrazábamos por los suelos después de cada partido ganado que eran casi todos, era gente que en su vida había tenido nada y de repente empezaba a ser importante en algo, fue muy especial, los veías con ganas de luchar y de salir adelante. Había algo por encima que les unía a todos.

Juan: Eso es lo que mola.

José: Era como volver a jugar el baloncesto de cadetes siendo seniors, con la misma ilusión, allí el nivel no es muy alto y se podía permitir eso uno como yo, aunque estuviese lesionado de una pierna. Era una doble ilusión por volver, por la lesión y por las ganas de sentir aquello de nuevo.

Juan: Te entiendo. Eso es bonito.

José: Eramos una gran familia, venía a vernos gente de todas las edades, la casa de Michele, siempre estaba llena de gente, era muy bonito, desde niñas de 15 años hasta padres de 50, fue como la gran familia que siempre quise tener, y todo el mundo alrededor del equipo y apoyándome, me dieron todo lo que me faltaba, tan sólo tenía que comentarlo y me habilitaban lo que hacía falta. Era increible. Tuve ofertas de equipos más grandes pero me parecía injusto marcharme después de todo lo que habían hecho por mí y todo lo que emocionalmente también me habían dado, además los equipos más grandes vivían el baloncesto más profesionalizado, sin amistad, y eso es de lo que intentaba escapar. Aunque me hubiera gustado jugar en la elite alguna vez en mi vida, aunque fuese de un país pequeño.

Juan: Hiciste bien en quedarte.

José: Y ahora me vuelve a picar la curiosidad por volver, no tengo ningún vínculo ni laboral ni afectivo aquí, si me pongo en forma, entraría  en mis planes la posibilidad de volver a intentar tener lo que tuvimos allí. Ellos me llaman y me escriben mensajes al móvil pidiéndome que vuelva para el año que viene, pero ahora hay muchas más consideraciones a tener en cuenta, es muy arriesgado irse a la aventura, solo por jugar, aunque lo esté deseando, tal vez ahora pierda muchas cosas, y el ambiente ha cambiado. 

Yo sabía que mis amigos de nuevo se había reagrupado y podía ser el último año, y al fin tenía tiempo para coger la forma... qué bonito sueño, al fin tenía tiempo, tiempo, tiempo...

Juan: Este es la persona que yo conozco, tú tienes que estar todo el día haciendo deporte, conducir un GTI, y sentirte fuerte para sentirte vivo. No pararás hasta que te demuestres a ti mismo que puedes otra vez. Hay que tener mucha voluntad para eso.

José: Yo estoy dispuesto a hacer el esfuerzo, ¿me ayudas? Esa es otra, ¿qué hago con el coche...?

Juan: Sí, te ayudo, venga.

José: Quiero tener mi propia vida llena de sensaciones, no mirar las de otros, quiero vivir lo que yo quiero vivir. Me alegro mucho de volver a ser yo. Ser el propio actor de mi vida... pero claro Juan de los otros de los que necesitan fijarse en otras vidas... todos de alguna forma necesitamos hacerlo, la tendencia excesiva es lo que digo que no es bueno, así que al decirlo, yo me sentía bien pero Juan se sentía mal.

Juan: Te entiendo, hala ya has perreado hoy bastante a partir de mañana te quiero ver sudando todos esos kilos que tienes de más.

José: ¿Nos hacemos unos abdominales y nos vamos corriendo a casa?

Juan: Vale, pero te voy a quemar blandito, maricona. 

José: Dame un mes y veremos quien quema a quien, payaso...

Nos reímos ambos... hablamos de unas cuantas historias de chat, de “golfas” así las llamábamos, en tono cariñoso y bromeamos con ello, yo le di trucos de mi experiencia en esas lides puesto que llevaba ya chateando unos años. Todo con un aire de medio en broma medio en serio.

José: Mira tío, lo que para nosotros es el follar, para ellas es el tenerte ahí diciéndole cosas bonitas y abrasándole la oreja, eso métetelo en la cabeza, en líneas generales (bien es cierto que cada vez estoy conociendo más chicas con más sexualidad masculina, que se lanzan más y tienen muy claro lo que quieren, sin dilaciones, pero no es lo normal). Bajo esa premisa ya sabes como tienes que actuar. Cada vez me caen peor, hay mucha tonta por ahí suelta, no se merecen otra cosa, la mayoría... que nos las follemos y luego pasemos de ellas, si nos lo están pidiendo a gritos, yo lo tengo muy claro, después de conectarme al chat y ver qué piensa una tía por dentro,  si lo tenía antes claro, ahora mucho más, de que jamás me casaré con ninguna, ha de tener un fondo muy puro, y aún así tarde o temprano, nos han hecho unos consumidores tío, y hasta de nuestras propias relaciones nos cansamos, ya acabas acostumbrándote a una cara bonita y a un bonito cuerpo, ha de tenderse a la plenitud personal, por eso hagamos deporte, amigo... no existe el amor eterno, tarde o temprano la jodemos, nosotros o ellas, así que estamos condenados a la promiscuidad, cosa que odio, no me gusta ser así nada, pero no vamos a cerrarnos a todo, teniendo necesidades tan fisiológicas.

Juan: Gracias por ser mi maestro. Se nota que las conoces bien.  Me dice con una sonrisa de tomarme el pelo puesta en la cara.

Jajajajajajaaja, nos reímos lo dos.

José: Por hoy ya tienes bastante, otro día más.

Nos marchamos, ya es de noche, y para que sea de noche en verano en Alicante, significa que es tarde.

Nos vamos andando hacia casa, con el mismo recorrido de antaño, y nos despedimos con más ganas de vernos y contarnos cosas para la próxima vez, dándonos, nuestros nicks y móviles.

Capítulo XIV: Historia – Historias del chat: Conversación con Lola –

Un día estaba conectado al chat volví a hablar con Lola, aquella chica de Alicante, con la que hablaba en Madrid  pero que no había visto en persona por estar ella casada y en Alicante y yo en Madrid y que no había podido ver por razones obvias de distancia, mi confidente virtual, aquella que parecía pensar y ser muy afín a mi forma de ser. En seguida coincidimos en nuestras formas de pensar y de ver las cosas, supongo que ella tampoco estaba para tonterías, y ya había pasado por lo suficiente para no perder el tiempo (vaya siempre acaba saliendo esta palabra, el tiempo).

Hablamos varios días y otros más por teléfono, parecía que coincidíamos en todo, nos contamos de nuevo nuestras historias tristes, nuestras historias alegres, nos masturbamos por teléfono, y decidimos quedar para vernos en un sitio intermedio, puesto que tendíamos excesivamente ya el uno hacia el otro.

Era una confidente maravillosa, del estilo de mi hermana Alicia pero más profunda aún, puesto que a mi hermana había cosas que no le podía contar y a ella, sí, como mi forma de sentir mi sexualidad y otros temas que no se comentan entre hermanos, ni entre chicos, por eso con ella me sentí lo  suficientemente liberado para tocar todos los temas a fondo y todas mis aspiraciones, puesto que parecía ser muy igual a mí, en casi todos los puntos. Y tal vez era la luz, que necesitaba en ese momento, y vaya que si me la dio. Era maravilloso porque establecíamos el sexo como una vía de comunicación más, nos hacía estar más conectados el uno al otro, y mientras lo hacíamos hablábamos de nuestros problemas. Digamos que teníamos una comunicación de banda ancha al utilizar los dos canales. Era una persona con la que estar era una delicia.

El día que nos vimos fue en un hotel de la autovía Madrid-Alicante, a la altura de Almansa, para evitar problemas de ser vistos en Alicante. Ella no se parecía en nada a la foto que me envió pero era muy agradable. Hicimos vida de pareja durante dos días, no obstante yo aún estaba algo tocado por lo de Irene y no me hizo todo el efecto que debiera. Nos metimos en la cama, hicimos el amor, allí mismo, hablábamos también, lo importante era la comunicación, no el sexo.

Le expliqué lo que significaba la pablabra Böwe para mí.

José: ¿Has visto la película, Jerry Mc Guire, de Tom Cruise, y Cuba Gooding Jr., Renè Zwe... no sé como se dice?

Lola: No, ¿de qué va?

José: Yo creo que es la historia de un deportista y de un ejecutivo contada desde el punto de vista de las emociones, y yo tengo varias cosas de ambos. Por eso me veo representado en uno y en otro... es una gran riqueza.

Lola: Ah.

José: En esa película, sale una palabra, el Kuan, bonita palabra, que significa el todo, la felicidad, tu pareja, el respeto, el dinero, la tranquilidad, todo en la misma bolsa metido. Pues bien, mi palabra para denominar el Kuan, se llama en realidad Böwe.

Lola: y ¿Por qué ese nombre tan raro?

José: Böwe, en realidad es el nombre de una estación de lavacoches, cuando era pequeño, la madre de un amigo me llevó allí con su hijo, a lavar el coche un día y nos dejó en los columpios, aquel día, tenía esa felicidad y tranquilidad, ese calor espléndido, del bienestar supremo, ese era mi Kuan, pero decidí llamarle Böwe, porque así se llamaba la estación de autolavado. Por eso intento volver a encontrar, sitios Böwe, o personas Böwe... pero no abundan ya... con materia, con magia...

Lola sonrió, ella siempre, sonreía, y tenía una sonrisa muy linda.

José: Sólo quiero ser feliz, no pararme ante nada, llevar hasta último extremo la sexualidad y los sentimientos. Le dije, para ser yo de forma completa.

Cogimos el coche y nos metimos en la autovía, de noche, dirección Albacete, y yo le dije a ella, que le iba a poner una canción de la despedida de Michael Jordan del baloncesto a ver si le gustaba. Sonó “I believe I can fly, i believe i can touch the sky” de R. Kelly, y empecé a conducir más rápido cantándola, y ambos fuimos muy felices compartiendo ese momento, ella me dijo.

Lola: José, no lo dejes, you can fly, estoy segura, que puedes.

Desde luego entendería, mis devociones deportivas.

Era de las pocas chicas que podía entender lo que le había dicho de baloncesto, y de mi forma de sentir respecto a él.

Lola: Debes de tener pasión para todo, ella me dijo que había tenido historias muy bonitas en mi vida y que se alegraba mucho por mí,  que probara a hacer de esta una nueva historia bonita. Y que la aprovechara porque otra gente como ella no podía tenerlas aunque lo deseara.

Yo quise hacerle caso pero tenía mis dudas, las cosas habían cambiado mucho, pero algo quedaba en mi corazón.

Volvimos al hotel al día siguiente nos pasamos todo el día juntos como si fuéramos una auténtica pareja, fue agradable. Hicimos el amor, ocultos en la orilla de un río, con un fortísimo calor...

Comimos juntos en un sitio precioso, y durante la comida le conté que de pequeño, cuando trabajaba en una fábrica para pagarme la carrera,  me escapé del trabajo, al enterarme que Jordan iba a venir a jugar a España un partido de promoción de su marca deportiva. Conseguí escaparme con lo puesto y me monté en un tren con destino a Barcelona, que era allí donde jugaba esa misma tarde, de llegar llegaría con el tiempo justo para verlo.

Pero tuve la mala suerte de que el río Ebro se desbordase en su paso por Tortosa y el tren estuvo parado dos horas y media... justo el tiempo del partido... al llegar a la estación de tren en Sants (Barcelona), fui corriendo en taxi, al pabellón donde daba la exhibición... pero al bajar del coche se cerraban las puertas del pabellón en mi cara, al tiempo que salía toda la gente comentando lo increible del partido. Yo me quedé sentado, destrozado, se me había escapado mi ídolo, no pude verlo por un retraso de tren... estaba abatido. A la salida  me senté y allí me quedé esperando no sé el qué, pensando que todo lo que había hecho y arriesgado no había servido de nada, y qué iba a hacer entonces, solo en Barcelona sin sitio donde ir. En ese momento salió una chica que parecía de organización y le comenté mi caso... se ve que se apiadó de mí, y me dijo, espera que va salir ahora mi novio y veremos lo que se puede hacer... yo le mostré mi entrada al partido sin romper como muestra de que no le estaba mintiendo y que en realidad había llegado tarde y me había perdido a mi jugador preferido jugando después del viaje.

Al rato vino su novio, y ella le comentó delante de mí el caso, él por parecer compasivo delante de ella, me dio una entrada VIP para la fiesta de inauguración de la ACB (liga profesional de baloncesto en España, división de honor) que le habían comentado que Jordan iba a ir allí esa noche, a clausurar el acto. El me dijo que si alguien me preguntaba que dijera que era de televisión y que por favor que no hiciera tonterías... yo se lo agradecí de corazón y me fui de camino al acto... 

Una vez allí conocí a mucha gente que habían sido jugadores admirados míos, pero yo lo esperaba a él, a aquél que todos los días me había hecho soñar e imitar  aunque sólo fuera para verlo. Pero no apareció. Así que allí en la fiesta de después pregunté si iba a ir Jordan y me dijeron que sí que tenía que haber ido pero se había cancelado su presencia a última hora... me enteré del hotel donde estaba alojado y decidí que iría a verlo allí a la mañana siguiente.

Dormí en una pensión de mala muerte, y en cuanto me levanté me fui, al hotel Princesa Sofía, a ver si podía verlo aunque fuera solo yéndose con el coche puesto que la seguridad supongo que sería muy fuerte.  Al llegar allí no vi a  nadie y le pregunté a un quiosquero  de por allí cerca si sabía si Jordan ya se había ido... él me comentó que sí, que bien pronto, sobre las siete de la mañana, vaya por segunda vez se me escapó, no pensaba que los ricos madrugaran tanto... así que esta vez sí que era definitivo, al salir vi a representantes de la firma deportiva que esponsorizaba el encuentro y en un último conato, les pregunté por la estrella y ellos me confirmaron que efectivamente ya se había ido, entonces les conté mi caso y mis tribulaciones hasta llegar allí y prometieron mandarme la cinta al menos del partido que me había perdido... por supuesto aunque se quedaron mi dirección postal, nunca llegó. De modo que me fui a la estación y cogí el primer tren hacia Alicante de nuevo, con tan mala pata que el señor de al lado de mi asiento me puso en la cara durante varios minutos la crónica del partido que me había perdido y las fotos de mi ídolo en el evento... por supuesto... a la vuelta el tren no tuvo retraso en Tortosa.

Así que ya ves se me escapó, Jordan, la pasión pura por el baloncesto, se me escapó... luego se retiró unos años y ahora ha vuelto a un equipo distinto al que consiguió sus éxitos, para perder (los Washington Wizards), pero aún sigue a los 40 años con la ilusión intacta, eso es digno de admirar... yo estoy igual, debería haberlo visto aquel día... pensé en mi tristeza, cada uno a nuestro nivel pero somos iguales...

Nos fuimos yendo y al filo de la tarde la dejé en su casa, y le dije, coge la película del Kuan, ella se recorrió tres vídeo clubs, hasta que al fin la encontró, y la vio, y luego por la noche en el chat, me lo dijo.

Yo esa misma noche también le dije...

José: Lola, no pensé que acabaría teniendo una amiga, chica, nunca había creído en la amistad entre un chicho y una chica. Siempre hay algo más a mi modo de ver. Y tú estás empezando a demostrarme lo contrario. Y es una suerte que tu marido sea viajante y esté ausente durante tanto tiempo.

Lola: Nunca he conocido a nadie que fuese tan parecido a mí en mi forma de pensar, compartimos hasta las fantasías sexuales más retorcidas, y eso me hace sentirme muy cerca de ti, no te olvidaré. Has hecho que me descubra a mí misma en mi interior. Gracias.

José: Gracias a ti, por compartirlo conmigo. Eres magnífica.

Capítulo XV: Historia – No encuentro trabajo y locura de Washington–

Aparezco navegando por Internet, en pantalón de deporte, sin camiseta,  en mi pequeña habitación, con la ventana abierta, con la barba más poblada, con M-80 puesta no muy alta, para no trastornarme mucho (Si no había  buena música, cosa que no sucedía muy a menudo, en esa emisora, me ponía el CD de MP3 que me había grabado en el trabajo, con las canciones que me gustaban), con ojos aún con legañas por la  hora en la que me acosté anoche, chateando con alguien que sabía que efectivamente no era mi media naranja pero necesitaba, o hablando con Lola, los días que podía.

Todas las mañanas navegando fuera del  horario de tarifa plana (ese mes recibí una factura telefónica muy abultada, pero ¿qué precio tienen los sueños?), intentando buscar trabajo, para tener la tarde de tarifa plana para poder hablar con nuevas chicas, o simplemente porque esa tarde me iba a jugar a baloncesto, y no hay nada, no sé si será por la época estival, o qué realmente ha dado un bajón tan grande todo el sector de las  NN TT, vaya me di cuenta que era uno de las víctimas, de los despedidos de larga duración de las dot com crash, pero ahora con todas las letras no era sólo casualidad, sobre lo que tanto artículo había leído por las mañanas antes de comer en el trabajo. Creo que otra recesión se acerca en la economía mundial, pese a todas las políticas en boga de la globalización e historias viejas cambiadas de nombre y refritas para idiotas consumidores de ideologías...

No estaba preocupado, pero sí intranquilo, ya había hablado un par de veces con mis amigos de Austria, y la posibilidad de ir allí durante un año ahora que no tenía lazos aquí con nada, era una posibilidad que cobraba fuerza cada vez más en mi interior, ellos me mandaban mensajes al móvil realmente desgarradores, de los que me teletransportaban allí y a nuestros mejores momentos juntos. Estaba desorientado. No tenía una salida fácil para esto, y a ver si me aclaraba, confié en dejar pasar más tiempo, más tiempo, más tiempo...

Esa misma noche volví a hablar con Lola por el chat, ella secretamente había tomado nota de todo lo que le iba diciendo y se propuso cumplirme otro sueño y darse un viaje de placer a la vez.

Lola: José, ¿te acuerdas lo que me contaste de Jordan y de Barcelona que te pasó?

José: Pues claro que me acuerdo.

Lola: Pues bien, mi marido va a estar todo el fin de semana fuera, y he visto dos vuelos baratos a Washington en el mismo fin de semana (supongo que serían así de baratos por lo de las torres gemelas y por la fugacidad de la estancia), es un paquete de escapada un fin de semana a Washington desde Madrid... yo lo tengo arreglado por mi parte... ¿nos vamos a ver a Jordan?

El rostro se me iluminó, no daba crédito a lo que estaba leyendo, jamás había hecho nadie algo así por mí, y más aún arriesgándose tanto... la verdad es que Lola se merecía todo lo bueno que pudiera darle.

José: Sí Lola me encantaría, pero ahora estoy sin trabajo y no sé si tanto dinero aunque sea barato para tan poco tiempo...

Lola: Venga no seas tonto y vive el momento, se retirará y te quedarás sin verlo, además son sólo dos días, vamos y nos volvemos...

Me reí y le dije que sí, quedamos a la mañana siguiente en el aeropuerto y partimos rumbo a Madrid para coger el enlace a Washington para ver a Jordan jugar... no me lo creía, tampoco sabía que pensar.

Ya en el avión de camino a los States... Lola estaba muy soriente... yo pensaba, sí que es bonita sí... no sé porqué parecía que ella era mi media naranja y que era la persona que parecía me podía hacer feliz... por qué tenía tan mala pata y estaba casada con otro... me preguntaba...

En el largo vuelo le hablé que yo ya había estado en Nueva York antes, me había pagado el viaje trabajando en aquella horrenda fábrica, para ir al país del baloncesto a ver un partido de la NBA. Y le recordé que durante ese tiempo salía con Susana y no pude disfrutar el viaje todo lo que merecía puesto que fui solo. Ella no pudo acompañarme... y por eso para mí era muy importante el estar acompañado en este viaje porque al fin podía compartir eso, mis sueños hechos realidad, con alguien que me importa, y encima me atrae físicamente. Es más la sorpresa que me has dado y las ganas que has tenido por mí,  me llenan más aún si cabe. La verdad es que nadie se había portado conmigo así nunca, ni si quiera Susana o mi propia familia... por eso estaba perdido y no sabía como actuar... no estaba acostumbrado a ese tipo de cosas... me comporté como un niño, que es como me comporto siempre.

Al llegar a Washington, nos fuimos directamente al hotel a hacer el amor... luego nos dormimos para poder levantarnos pronto y poder tener tiempo para poder ir al partido con margen y que no me volviera a pasar lo de Barcelona.

Al día siguiente salimos paseando por la ciudad, en dirección al MCI Center, que nos dijeron que estaba cerca del hotel... antes de entrar al estadio... quise hacer con ella un poco de American Way of Life y comerme una auténtica hamburguesa americana... tanto ella como yo adorábamos la comida basura... y estábamos en un sitio ideal para disfrutar de ella así que  nos fuimos a almorzar a una hamburguesería que hacía esquina.

Comienzan los flashes... de una persecución... hombres vestidos de negro en furgonetas negras... en modo persecución detrás de no sé quien... nadie ve nada... todo con tranquilidad...  

** el espectador sólo debe recordarlo, no pensar que esto es de ninguna forma lo sustantivo de esta escena**

Aparece la persona a quien persiguen un joven con caracterización islámica... corriendo y  andando a la vez para no levantar sospechas...

Se pierde la imagen del joven, sólo se ve ya a los perseguidores... durante un tiempo...  

Se ve una cocina, y alguien de espaldas cambiándose de ropa...

Se nos ve a nosotros en la cola de la hamburguesería esperando nuestro turno... al lado de otra cola...

Cuando ya nos toca el turno accedemos a la vez con el otro correspondiente con la cola de al lado... la persona que va a atender a la vez los dos pedidos para ir más rápidos... es el joven al que perseguían aquellos hombres... no levanta mucho la mirada....

Hacemos nuestro pedido Lola y yo... y el hombre de la otra fila también... iba acompañado de dos niños ya crecidos y su mujer parecía que les esperaba sentada guardando sitio.

El empleado se gira y se dirige a llenar las bebidas solicitadas... en ese momento entran en el local... los hombres de negro que lo perseguían... por esa razón tarda, al verlos más tiempo en darse la vuelta... y parece que deja dentro de los vasos nuestros de bebida algo...

Al traer, la bebida al mostrador... coloca una bebida de naranja en nuestra bandeja... Lola y yo somos siempre de bebida de cola, así que le indicamos al empleado que el refresco de naranja no es para nosotros se ha equivocado de bandeja... el hombre de la cola de al lado siguiendo su bebida con la mirada y consciente de que el empleado se había equivocado también... asiente diciendo que el refresco de naranja lo había pedido él.

El empleado al cobrarnos, ni nos dio las gracias se retiró simplemente y se metió en la cocina... y seguía cabizbajo... nosotros disfrutamos de nuestro almuerzo y al finalizarlo...  nos fuimos al estadio a ver el partido. Aquellos hombres de negro parecía que se habían marchado ya... de forma tan discreta como habían llegado. Nadie hizo ningún movimiento brusco, pero había algo de tensión... nadie le dio importancia de los que estábamos allí y todo el mundo continuó con su comida de forma reposada.

Ya en el pabellón... anunciaron que Jordan no iba a jugar, pese a que habían anunciado que sí, en el start roster, para reservarse para la temporada, había sufrido una leve lesión... habíamos comprado entradas de partidos de pretemporada, por abaratar el presupuesto de este  viaje tan loco y  por motivos de fecha Lola no sabía cuando iba a volver a tener libre... por eso nos volvimos a arriesgar y sino pues tendríamos unas minivacaciones en USA... la decepción fue tremenda cuando vimos que no jugaba pero no me importó mucho porque tal vez me había hecho ya demasiado mayor para eso... los jugadores que jugaban eran demasiado jóvenes para que yo  los conociera y estaba ella, que estaba ella, cualquier desilusión daba igual...

Empecé a sentirme un poco mal del estómago... por esa razón después del partido, nos volvimos al hotel... sin salir por la noche... pedimos la cena en la habitación, se ve que la hamburguesa me sentó mal pero no quise estropear  más nuestra estancia allí ya que se había estropeado bastante, así que aguanté lo más posible sin que Lola se diera cuenta.  

Al día siguiente hicimos algunas compras y nos volvimos a España con la sensación de haber perdido el tiempo pero de habernos conocido más profundamente y empezar a sentir distinto por la otra persona... qué mas daba Jordan, si al fin y al cabo el baloncesto me gustaba jugarlo yo... aunque todo aquello si lo hubiéramos visto hubiera sido algo inolvidable y desde luego no otra anécdota de viaje fallido para olvidar.

Volví en el avión con la camiseta de Jordan puesta encima de la ropa, como homenaje... y como signo fetichista de nuestra, mi nueva mala suerte... pero lealtad y reconocimiento a las pasiones sin desistir.

Al menos quería demostrar que lo había vuelto a intentar y si se resistía era por algo que era mejor seguir dejando así. Y lo más importante me había dado cuenta de que Lola era como yo y eso me daba una pequeña esperanza de que aún queda gente con corazón limpio.

Capítulo XVI: Historia – Discusión con sus padres –

Era el santo de mi madre, y subimos al chalet (donde vivían mis progenitores en verano, por eso teníamos la casa de invierno para nosotros) a comer con mis padres, allí vería a Hristo, y podría jugar un rato con él a tirarle la pelota y a hacerle rabiar. Tras mi nefasta experiencia durante la semana intentando buscar trabajo por Internet, por donde siempre lo había buscado (ya me aconsejaron que no ciñiera solamente a una manera de búsqueda, y empiezo a pensar que tenían razón, aún así suelo ser muy cabezón), al menos para echar un vistazo, me gustaba tantear cuatro o cinco puestos en los que encajaba, y sentirme tranquilo, pero ahora no había ninguno, fui a contárselo a mi madre a solas, preocupado, parecía que estaban más receptivos.

Fue en la cocina, mientras ella preparaba los aperitivos, mi padre estaba en la barbacoa preparando la paella.

José: Mamá, no encuentro trabajo. Le dije.

Mamá: Pero no presumías que en tu sector había una demanda muy grande de puestos como el tuyo ¿?¿?, cuando venías a vernos...

José: Sí y así era hasta hace un año. Los vaivenes de la Bolsa, hacen que los valores tecnológicos cada cierto tiempo se desplomen, y no salen tantos proyectos como antes, la gente ha echado un poco el freno, además aún hay algunas cosas poco claras de cómo va a funcionar todo esto. No obstante hace año y medio había muchos más puestos, ahora no hay casi nada, supongo que será  momento de esperar a que pase el verano. O sino me plantearía volver a  Austria o buscar algo por Alemania cerca de mi hermana mayor.

Mamá: Ya te dije que deberías haberte quedado en la Universidad, ahora tendrías algo fijo.

José: Yo no quería acabar siendo un adjunto chupaculos, del catedrático, y allí tienes que serlo si quieres entrar y quedarte. Además si tengo que elegir en haber vivido la cantidad de sensaciones, experiencias y oportunidades que he sentido y tenido por todo el mundo, a quedarme en la Universidad aunque ahora esté fijo, prefiero haber tenido los puestos que he tenido, y vivir lo que he vivido aunque fuese efímero. De eso no me arrepiento.

Mamá: Ya pero ellos tienen trabajo y tú ahora no.

José: Bueno estoy descansando que no me viene mal, además eso es mentalidad pueblerina, el no salir en tu vida de aquí y querer quedarte siempre, no buscar retos fuera, yo he estado dos años y pico en Madrid, trabajando con los mejores, en el centro de este país en las tecnologías, y eso no es algo que pueda decir todo el mundo, tengo una beca que solo poseen 16 personas en toda España, y aunque haya sido todo efímero, al menos lo he vivido, y tengo una visión y una conceptualización de las cosas que jamás hubiera podido tener, si me hubiera quedado aquí siendo un buen home town boy... desde luego eres un poco como Irene, pidiéndome siempre cosas que representen cumplir el rol que se supone que tengo que cumplir, sin salirme un ápice de lo estipulado, eso no me va, lo siento.

Mi padre viene y se añade a la conversación:

José continua: De todas formas las empresas son así, en cuanto hay que recortar empiezan a echar gente a la calle y no miran los méritos conseguidos, es una cuestión de política de costes y salarios. Y más en la economía de Internet...

Mamá: Ya pero hay que ser listo para saber quedarse.

José: ¿Listo significa pelota?

Papá: Bueno, yo hice 28 años en la empresa y cuando me tuvieron que tirar me tiraron, las empresas siempre van a buscar su beneficio.

José: Te tratan como putas, no merece la pena, así que hay que mirar lo primero por uno, porque no esperes que te agradezcan nada. Se han perdido todos los valores, claro solo así dicen que eres un buen gestor... tirando a la calle a la gente y aligerando el dinero en salarios, en vez de cambiar el enfoque y explorar nuevos conceptos de trabajo, no tan lineales... 

Luego, veinte minutos más tarde,  en la comida, mi madre está de mal humor, hablando de malas maneras en la mesa. Supongo que por nuestra anterior conversación en la cocina.

Papá: Mamá ¿qué te pasa? 

Mamá: Nada que me venís agobiando con todas vuestras cosas. El uno no quiere trabajar, la otra no se qué... la otra no sé cuantos, y yo sólo quiero dejaros en buena posición antes de que me muera.

José: Mira Mamá no me tires chinitas como siempre, que ya me has jodido bastante toda tu vida, yo no he dicho que no quiera trabajar, lo único que he dicho es que yo no soy un chupaculos, eso grábatelo al fuego en la puta frente ya conmigo, no voy a arrastrarme ni por nada ni por nadie, aunque lo pase como lo pase, es todo un engaño, para gente tan corta como tú, y tan sumisa ¿o es que no te das cuenta? Y se divierten con tus impuestos idiota, yo lo tengo claro mi trabajo no va a ser mi cárcel durante ocho o diez horas al día eso lo tengo claro, y si me muero de hambre me moriré, ya encontraré algún sitio, o sino me piro a una ONG y acabó esta mierda ya. 

Yo lo he conseguido todo o es que no lo ves ¿eh? He vencido, he llegado arriba ¿Cuánta gente puede decir eso? Son sólo unos listitos pelotas, que están todo el día hablando del tiempo y del fútbol para que no se les pille hablando mal del jefe, miedosos interesados, ¡Dios que tristeza! ¿Realmente quieres que me convierta en eso? Pues vaya ya veo que quieres para tu hijo. Como siempre, es el sentirte tú bien, y no que me pueda sentir yo. Jamás cambiarás, te da igual que sea un amargado con una vida simple de mierda, a que me sienta inspirado al hacer las cosas, solo por poder marujear con tus amigas, donde está tu hijo, eres una egoista alicorta.

Mamá: Ya venís a darme problemas, con lo mal que estoy yo de la cabeza, y me duele aquí.

José: Hipocondríaca... me piro, no soporto esta falsería.

Me levanté de la mesa, dejé la comida, acaricié al Hristo de despedida (el pobre pensaba que me ponía en pie, para jugar con él otra vez y no para irme, cuando así lo comprobó, puso carita de pena, como suelen poner todos cuando alguien se va), cogí mi coche con la música que utilizaba para evadirme y la subí mucho para parecerle un inadaptado a mi madre, con toda la mala idea y me bajé a casa, sin bajarme a volver a cerrar la puerta del chalet, al salir.

Por el camino de vuelta pensé, nunca cambiará, nada cambiará, pues lo siento, si se ha caído toda la gente a mi lado yo voy a seguir hacia delante, aunque me cueste la vida, voy a llevarlo al último extremo, yo y solo yo soy el que pone las reglas en mi vida, y haré las cosas porque me gustan y me siento inspirado, eso es felicidad, no lo haré porque estoy jodido, y tengo que pagar una hipoteca de una casa que lo único que me hace es fijarme a un sitio y cortarme las alas, y mantener a una mujer, que ni si quiera me entiende sexualmente, tan solo me quiere para tener estabilidad de tener hijos y poder hacer su juego a las casitas o a los papás y mamás, o para ver realizado su instinto maternal, porque no ha realizado otros sueños, y lo intenta cubrir con esos. No, lo siento, eso no va conmigo. Haré caso a Lola, al menos ella me entiende, ya sabe lo que hay detrás ya lo ha vivido y sabe quien mueve los hilos, yo no seré marioneta siempre, mientras que pueda evitarlo, ella me dice siempre busca tu Böwe, you can fly. Y así pienso hacerlo.

Sólo hay que mantenerse fuerte y tener un poco más de paciencia, y encontrar la casilla del ajedrez, óptima para nuestra próxima jugada. 

Aunque lo cierto es que el viaje a USA, me había descapitalizado bastante, el coche aún me quedaba una parte por pagar y no quería perder todo el dinero que tenía en el banco... la situación estaba empezando a volverse tensa una vez más y yo tendría que volar tarde o temprano... más temprano que tarde de casa de mis padres. 

Lo hice para no pagar el alquiler de una situación transitoria, pero esto ya está durando demasiado...

Capítulo XVII: Historia – Historias del chat: Cartagena –

Los días anteriores, Juan había conocido una chica de Cartagena, por el chat, que no parecía tener mala pinta, y comenzó a hablar y mandarle mensajes. Se mandaron fotos. Cartagena, no parecía estar muy lejos para mi GTI, y Juan me instó, en quedar una tarde en Murcia con ella y una amiga, si yo le llevaba y pasábamos una tarde divertida. 

Yo le dije que estaba empezando a sentir cosas por Lola, es la primera tía que sin conocerme de nada me ha cumplido ya sueños sin pararse a dudarlo ni un segundo, sin pedirme nada a cambio, en silencio como si no hiciera nada y eso a mí me llega... además cualquier rollito de Internet ahora me resbalaba... y aunque esté casada, cuando yo tengo el corazón lleno, lo tengo y no cabe nadie más. 

Juan me dijo, tú lo haces por mí, hazme el favor... además no te preocupes si no te gusta pues pasa de ella y yo ya habré visto a la amiga que es a quien quiero ver. Tú déjame organizarlo... a regañadientes acepté.

Bueno venga, nunca se sabe, le dije...

Juan le propuso el plan y ella accedió, quedamos para la tarde del día siguiente.

Juan pasó por mi casa, y cogimos el coche, para irnos a Cartagena para ver a estas dos, al final fuimos hasta el mismo Cartagena. Mi hermana nos vio salir y se sonrió pensando donde irán estos dos locos. Juan trajo música nueva en su Minidisc para poner en el coche y que estuviera mejor el viaje, de todas formas íbamos todo el rato especulando y bromeando sobre el encuentro.

Conforme salimos de la gasolinera, en un semáforo, llegó un coche por detrás y nos dio un golpe, yo me enfadé ya antes de salir del coche, porque el golpe parecía considerable, desde dentro. Salí fuera y examiné el coche, a penas tenía un rasguño. Estaba de muy mala leche puesto que mi coche era sagrado y había tenido muy malas experiencias con accidentes y seguros anteriormente, no quería por nada del mundo volver a caer en la inutilidad burocrática de seguros y garajes otra vez, así que eso me alteró bastante.

Pero al salir, y comprobar que el coche no tenía nada, de importancia, me relajé bastante, además el chico que nos dio, salió del coche y pidió disculpas, parecía muy compungido pero no por el golpe, sino que parecía otra la causa, intenté adivinar en su mirada, que eran problemas de mujeres, con lo que me sentí identificado con él inmediatamente, y disculpé su acto de despiste.

Le dije:  Anda márchate, aquí no ha pasado nada. 

Juan me miró con cara rara, y me replicó, sí que tiene un rasguño...

Le dije a Juan: Entra al coche, te lo explico dentro. 

Entró en el coche conmigo y se lo expliqué, le dije, míralo al pobre por el retrovisor, a ese tío le pasa algo... alguien le habrá jodido.

Juan: Empezamos mal el viaje de las dos golfas de Cartagena.

José: Sí, empezamos muy mal.

Empezamos a andar carretera, con una bonita música melódica, creo que era Craig David. Tuvimos algo de tráfico lento a la altura de Elche. Vimos el desvío para Cartagena, pero nos engañaron, suele estar muy mal señalizado en estos casos, para que te equivoques. Y sin querer nos metimos en la autopista, cuando podíamos haber ido por autovía sin problema. Y nos tocó pagar... jajaja

Pasó el primer peaje, y nos tocó abonar una cantidad, que ya sumado a la gasolina, nos enfadó, por el gasto.

José: Como sean unas petardas las golfas estas, quemo Cartagenaaaaaaaa, dije gritando ante la risa de Juan y mía.

Juan: Estas me están jodiendo ya. Como nos hayan mentido, verás...

Seguimos adelante por la autopista, y llegó un segundo peaje, de igual importe. La palabra me vino instintivamente...

José: ¡Zorraaaaaaasssssssss!

Juan: Jajajajajajaa, anda paga tú, luego hacemos cuentas que no llevo suelto. Pero ¿cómo coño te has metido en la autopista tío? Jajajajajaja

Seguimos hacia delante, y al fin llegamos a Cartagena, entre griterío y alborozos por nuestra parte. Nos quedamos en la plaza central de la ciudad, creo que se llamaba plaza de España, dejamos el coche cerca aparcado y nos fuimos a pasear por los jardines de la mediana.

Las llamamos por teléfono, y nos indicaron por donde teníamos que seguir para llegar a su barrio. Les dijimos, que qué morro tenían, nos habían hecho ir hasta Cartagena, desde Alicante y ellas eran incapaces de bajar al centro de su ciudad... eso nos indignó, más aún. La tarde estaba llena de impedimentos. Ellas accedieron finalmente a bajar, nosotros esperamos semiescondidos para verlas antes y juzgar, todo era demasiado bonito para ser realidad, de cómo habían dicho que eran ellas.

Llegaron al punto de encuentro y las vimos pero no salían del coche, las muy cabronas, ellas nos llamaron al móvil de nuevo diciendo que ya habían llegado, nos acercamos a saludarlas y verlas bien. 

Nos aproximamos a dar un par de besos, no se parecían nada a la foto, era muy paleta, con ropa de los domingos de gasitas de esta que odio de tía mayor y más feas que un pie. La amiga ni si quiera salió del coche.

José: ¿Bueno nos vamos a tomar algo no?

Al final, salió la amiga también del coche, era mucho peor aún que la otra.

Ellas: Sí, venga.

José: Venga esperarnos aquí que ahora venimos con el coche, vamos a por él.

Fuimos a por el coche. Juan y yo bromeábamos, estas se merecen algo por habernos mentido. Le dije a Juan, vamos a dejarlas colgadas, nosotros hemos venido hasta aquí pero, el gustazo de imaginar su careto cuando nos piremos, no nos lo quita nadie, eso puede que nos arregle el viaje tan accidentado que llevamos. Ninguna de las dos es la chica de la foto. Nos han mentido.

Nos montamos en el coche y fuimos en su dirección, ellas nos vieron llegar y salieron para indicarnos que estaban allí,  nosotros ya las habíamos rebasado y estábamos esperando el verde del semáforo. Fue ponerse en verde y acelerar el coche a toda velocidad para salir volando de allí.

José: Jajajajajajajajaaa, la tía guarra, ey que estamos aquí, que os pasáis, no, nena ya, ya sé que estáis ahí, jajajajajjaajajaja

Juan: Se merecen esto por mentirosas y habernos embaucado para venir hasta aquí, ahora os jodéis por zorras... y no mandar foto de cuerpo entero.

Salimos a toda velocidad por la avenida Alfonso XIII, y nos largamos dirección Murcia, para esta vez no volver a meternos por la autopista por equivocación.

Los dos íbamos riéndonos, nos sentíamos muy bien. Se había arreglado el viaje, con lo mal que empezó.

Jajajjajajajaa es que son todas tontas, es que son todas iguales, asentimos los dos.

Ellas llamaron al móvil y lo cogí, mientras conducía, y me dijeron ¿dónde vais? Aun no se habían dado cuenta o no querían darse cuenta.

José (al móvil): ¿Dónde estáis que no os vemos? Jajajajajaa.

Ellas: Pero como que dónde estamos si habéis salido a toda velocidad...

José y Juan riendo: Espera que estamos buscando aparcamiento jajajajajajaa...

Le colgué el teléfono, nos seguían mandando SMSs aún así. No respondimos.

Yo aun sabiendo que a Juan no le gusta el Grunge, le pedí, por favor que quitara el Minidisc un momento y me dejara poner una antigua cinta mía de Pearl Jam, era momento del Rear View Mirror, él accedió y la puse a todo volumen, embistiendo el coche a toda velocidad, era una canción de liberación de adrenalina y cantar a gritos, creo que a él también le gustó, porque luego me la nombró días más tarde. Fue magnífico.

Al pasar por Murcia (aún no había legionela), decidimos parar, y pasear un rato, hasta la hora de cenar y aprovechar el viaje un poco allí y no volver en seguida a Alicante, no obstante era viernes, y Murcia prometía, es bonita. Dimos una vuelta por el centro donde vimos unas chicas de impresión y con clase, concluyendo... vaya mujeres las murcianas...

Luego nos fuimos a cenar cerca, y allí charlarmos: (templarios, sectas, e intrigas sociales, como nos manipulan)

José: Estoy harto de tanta golfa tío, deberíamos darle puerta a todas....

Juan: Ni que lo digas, estoy harto de tanta niñata inmadura.

José: Si tuviéramos mucha pasta tendríamos a las tías que quisiéramos, puesto que en realidad las tías que están muy buenas sólo buscan la pasta y vivir de bien, como creen que se merecen por su belleza, es una cuestión de egolatría. Y claro los demás, nos quedamos mirando la tele frustrándonos, sabiendo que nunca una de esas niñas será nuestra... por muy superficiales que parezcan... qué triste, estos cabrones de arriba no paran de manipularnos, nos tienen pillados por los huevos, hay que hacer algo para salirse de eso, tío, siempre pagamos los capullos de en medio. Los que no se plantean las cosas, por probar un pedazo, nos toca pagar la tarta entera.

Juan: La verdad es que sí. Y cada vez más.

José: Sabes las sectas que dominan, este país, son herederas de los templarios (antiguos banqueros de los fieles peregrinos), de la Iglesia católica, que sigue teniendo más poder del que la gente se imagina, y lógicamente las mafias, que entroncan muy directamente con los anteriores a la hora de hacer negocios. Los negocios de verdad, los negocios que dan dinero. Los políticos son meros gestores, del blanqueo de esos negocios, y muchas veces lo hacen tan mal, que ni si quiera lo blanquean, y les pillan. Además hablando de políticos yo no voté la constitución del 78, no sé por qué  tengo que cumplirla, si yo era un crío, y está llena de vacíos legales, es un arma de doble filo para separar lo injusto de lo más injusto... (siempre una Constitución, se había construido para proteger a la nobleza de la burguesía)

Creo que los templarios que pintaron mucho en la Alta Edad Media (¿por qué todos los historiadores hablan de la Baja Edad Media y nadie habla de la Alta Edad Media? ¿Qué pasó en ese tiempo que nos quieren ocultar?), en Francia, España y Portugal. 

Estos aprendieron, dicen,  parece ser, de los egipcios, y los egipcios no sé de quién (por eso nos  lo oculta el Vaticano, tal vez tuvieron un Star Gate, por eso quemaron la biblioteca de Hipatia, en Alejandría)... no controlamos nada tío...

Juan: No si yo ya sé como funcionan las cosas...

José: Ya se pierden los ideales, sólo importa el dinero, incluso, ETA, ha dejado de ser político, estoy convencido que es un negocio, que da mucho dinero a alguien, si sigue adelante. 

Juan: No sé que va a pasar, la cosa está muy caliente por allí arriba.

José: Bueno es un tema, en el que no me gusta meterme porque no lo entiendo, y todos los vascos con los que he hablado no me lo quieren contar, o me dan razones que no son de peso. De todas formas, y volviendo al tema de antes, me gustaría empezar a salirme de la línea de la gente corriente, y empezar a crear nuestras propias reglas (como una especie de “club de la lucha” película que por entonces no había visto, pero me imaginaba como podía ser, efectivamente luego entendí que era para un cliché de persona como yo, o los de Trabajo Basura, jajajajaja, qué tontería de película).

Juan sonrió también.

José: El gran defecto español además de la envidia, es que vamos de chicos de la película de todo, y sabemos de todo, somos catedráticos de todo y claro muchas veces se acallan voces que tienen bastante razón y razones.

Juan: Pero eso no lo podemos erradicar... lamentablemente.

José: Poco podemos hacer ya, yo he estado al borde de todo ello en Madrid, y mejor no meterse, he visto lo suficiente para darme cuenta que no hay que llegar hasta el fondo puesto que es casi fijo que mis sospechas se confirmen, y no quiero meterme en problemas, hay que tener la cabeza fría, aunque si te digo la verdad, algún día me hubiera gustado intentarlo, el hackear el sistema, llegar arriba del todo, y demostrarles que se puede llegar allí sin ser uno de ellos, engañándolos. Demostrarles que su sistema es permeable para la gente hábil. Esa es la palabra, me gustaría ser un “hacker social”

Juan: Pero eso es complicado y arriesgado.

José: Ya, sólo se puede hacer de tres formas, una está claro, pegándole braguetazo a alguna de las de arriba, la otra volviéndote como ellos, cosa que jamás haré, aunque estuve a punto y la otra, como la quiero hacer yo, que es por tus propios medios, planteándoles una partida de ajedrez, y conseguir vencerles, sin que se den cuenta. No busco hacer daño, no soy un cracker, solo decirles, cuidado, que hay gente que sí que nos damos cuenta de lo que hacéis.

Juan siguió sonriendo...

José: Pero mejor dejemos el tema, son cosas mías... anda vámonos a casa ya...

Juan: No, no, si te entiendo, y a mí también hay veces que me cabrea. Venga sí vámonos ya, mañana hablamos más...
Capítulo XVIII: Historia – En forma, vuelvo a volar dos años después, sin miedo (con miedo) –

Tras varias semanas de mantener un Planning, de ejercicio físico, trazado por mí, sin muchos agobios, pero sí intenso, una de las tardes que había tenido que ir a seguir con el plan, me quedé durmiendo la siesta sin querer y se me hizo tarde, llegué ya al filo de las siete, cuando ya no hace tanto, sol y apetece tanto jugar a baloncesto en Alicante, cuando todo el mundo está más caliente, y juega con más intensidad, yo ese día no había hecho mucho, y estaba descansado, así que estaba en una posición de recoger los frutos del esfuerzo de semanas anteriores, (había un amigo en mi instituto que me decía que la forma igual que se pierde, se gana, muy fácilmente, y creo que tenía razón).

Jugué unos cuantos partidos en los que me encontraba magníficamente desde el punto de vista físico. Juan jugaba con otro equipo, al finalizar el partido, un partido que ganamos, pedí por favor la pelota, y se consumó el milagro, salté hacia la canasta, y conseguí volver a volar lo suficiente como para hundirla hacia abajo, como solía hacer antaño.

Exultante de alegría me fui a buscar el cuerpo de Juan para empujarlo, y afrentarle desde la amistad y la alegría, por haberlo conseguido.

José: Te lo dije, te lo dije, que en un mes, la volvía a matar, lo conseguí, porque aún siento pasión, porque este puto deporte late por mis venas, lo tengo debajo de la piel

Juan: Sí, sí joder lo reconozco, has hecho un gran esfuerzo, cuando llegaste aquí eras un gordo insoportable, y ahora te has puesto en forma.

Yo le mostré mi estómago, sin camiseta para que viera como cada vez tenía los abdominales más marcados, y le dije que no estaba, ya no estaba (refiriéndome a la barriga, que tenía antes y ahora no estaba allí).

Seguí jugando toda la tarde, hasta las once de la noche, me sentía muy bien, y jugaba con pasión como no lo había hecho después de la lesión nunca, sin miedo, con agresividad, buscando el salto, no el tiro, fui muy feliz, esperé no abandonar nunca más ese camino y estilo de juego, entonces me volvió a entrar Austria en la cabeza, puesto que en el corazón la he tenido siempre, y de nuevo la fuerza de las ganas de volver.

Llegué a casa, mi hermana Alicia estaba viendo la tele, entré, me quité la camiseta sudada de baloncesto y  la tiré con fuerza al suelo, y le dije, hoy he vuelto a nacer dos años después, he vuelto a volar , la he vuelto a matar (curiosamente había vuelto a ver una reposición de la película de Woody Harrelson y Wesley Snipes “los blancos no saben meterla” días antes con Juan y mi hermana, y me sentía un poco así de exultante).

Alicia: Estás loco, son casi las once y media de la noche, ¿sabes a qué hora has vuelto?

José: ¿Qué más da? Estoy de vacaciones ¿no? Si necesitaba diez cosas para volver a Austria ya tengo dos, sólo faltan ocho.

Me duché y me fui a por un helado como premio, mientras andaba por la calle, llamé a Lola por teléfono para contárselo:

José: Hola Lola...

Lola: Hola amor...

José: Lo he conseguido, al fin lo he conseguido.

Lola: ¿El qué? ¿Has encontrado a esa persona tan especial que buscabas para quedarte con ella?

José: No, aún no... algo mejor que eso, no, no he hablado con nadie.

Lola: ¿Pues entonces qué? ¿Has encontrado tu Böwe?

José: Sí, he vuelto a volar, esta tarde he vuelto a machacar  la canasta, y ha sido muy excitante, dos años después, cuando ya pensaba que jamás lo volvería a hacer y estaba perdido en mi destino, ha sido impresionante, me siento muy bien... y no he jugado con miedo por mi lesión, sino de manera fuerte. Tú sabes amor, ¿las barreras psicológicas que tenía en contra, después mi gravísima lesión? ¿Y las barreras físicas para conseguirlo que se necesitan ser superadas? soy muy bajo para jugar a baloncesto, pero me da igual, hago esfuerzo de superación por mi pasión por este deporte, me sale sin querer.

Lola: ¡Qué bien, me alegro mucho! Ay yo quiero verte jugar, me alegro mucho por ti, te lo dije, you can fly, vamos vete a Austria, no lo dejes es el momento ahora de vivir todas aquellas bonitas cosas de nuevo.

José: Bueno ya veremos lo que hago, pero estoy muy contento, es maravilloso sentirme así, hacía tanto tiempo que no me sentía fuerte, soy feliz, ahora sé cual es mi prerrogativa para aceptarme a mí mismo y sentirme bien. Empieza por mí mismo.

Lola: Me alegro mucho y te quiero mucho...

Ella se reía conmigo.

José: Venga cuelgo ya amor, ¿hablamos ahora por chat, ok? 

Lola: Vale. Hasta ahora, voy a ver si preparo la cena.

Los días siguientes a esa hazaña...me puse todos los partidos del 83 y 86 de la NBA que encontré, con los que yo había empezado a jugar, de nuevo volvía a ser hijo del aire, aunque ya fuera el hijo menor. ¿Dónde estaban todos mis heroes ? Habían desaparecido, este camino tenía que andarlo solo o vivirlos a través de recuerdos. 

Pero estaba animado, la combinación del verano y el baloncesto es el mejor regalo que me ha podido hacer Dios, pocas sensaciones se pueden igualar a esta. 

Yo solía tomar enseñanzas del competitivo mundo del baloncesto, y de la guerra de las galaxias,  y en vez de citar a filósofos, yo citaba a jugadores de baloncesto. Y ahora sólo me venía a la cabeza una frase de baloncesto que oí una vez, de labios de Isiah Thomas, base de los Detroit Pistons, que decía con una voz muy bonita, I´m in love with Basketball, lo mismo me pasaba a mí. De Jordan aprendí al oírle hablar una vez, que (frase: “la suerte no se tiene, se provoca”, como premio al esfuerzo), de Charles Barkley, otro de mis jugadores preferidos, todo pasión y que la vida le ha sido injusta puesto que es de los pocos grandes que no tiene un título de campeón... me sentía muy identificado con él puesto que tampoco tenía muchas condiciones para jugar a baloncesto pero por pasión conseguía ser uno de los mejores y que sí que conseguí ver jugar en vivo (frase:  “todos mis fans son idiotas”, esta frase me la reservaba para decirla en antena, en prime time si algún día iba al concurso de Gran Hermano, poder decirle a toda la audiencia que apagaran la tele y se conectaran a Internet ya que era un caudal de información selectiva, ni que tan si quiera ya abrieran un libro, como decía Groucho Marx, sino que se fueran a Internet directamente). Y finalmente, una  de Karl Malone, alero de los Utah Jazz (frase: “cada hora que no estoy en el gimnasio, hay uno que sí que lo está”) como ética de su profesionalidad y competitividad. Se aprende mucho del baloncesto, tiene muy bonitos momentos, me alegro de haberle dedicado mi vida, y que haya sido refugio de mis penas y sueños. Me siento bien de pertenecer a algo y de poder vivirlo aún. Maravilloso cerca de las estrellas, Trecet, gracias por darnos tantos sueños tempranos a aquellas altas horas de la noche, como no podía ser de otra forma.

Capítulo XIX: Historia – Decisión, tesis, algo grande, pasar a la acción, decisión  teórica y técnica del atentado –

Aquellos días en una de nuestras sesiones de cine en casa, vi con Juan y mi hermana American History X y Eyes Wide Shut de Kubrick (estas pelis no me la quiso recomendar Irene –que ya las había visto- por conocerme y saber como era, y lo que me podía impactar, siempre interesada, no apasionada). Y la verdad no sé si ayudó mucho o no a que yo me decidiese a hacer algo como esto. No porque compartiese su ideología, aunque algo había de atractivo en todo aquello, sino a armarme de valor para dar el paso hacia delante, me encantaba dejarme llevar y dejar descansar mis principios en niñerías como las de la guerra de las galaxias y cosas así, me hacía ser más fiel al niño que llevaba dentro y que nunca quería crecer.

Esto era como la Mili, sólo curran los de en medio, pues la sociedad en general es una representación de la estructura organizativa de la sociedad, el 83% paga mientras que  el 13% marginales mafia, y 4% de arriba se libra. 

Mira Pinochet, da igual que lo juzguen  o que no lo juzguen, nunca pagará suficiente ya por todo lo que ha hecho. No podemos tolerar ya los de en medio tanta falta de ética y justicia, hay que pasar a la acción, estaba claro que los socialistas en su periodo de gobierno habían hecho muchas cosas y alguien las había permitido y no estaban pagando nada por ello, aunque metieran a un par de pájaros en la cárcel, Mario Conde, no sé, tantos casos tan lejanos para la gente de a pie que no entiende, esto es un juego desarraigado de cada gente, tiene que haber un elemento corrector. Un vengador de la clase media, tan puteada  y vapuleada sentimentalmente en este país. Había que hacer algo atrevido, como le decía a mis amigos, algo para hackear el sistema organizativo social, temed a los de en medio a partir de ahora, no lo habéis hecho tan bien como parece. Hay intelectuales conscientes de todo esto, que estarían muy gustosos de unirse a nuestra forma de pensar, estoy seguro, e incluso gente de a pie, harta de tanto engaño de fútbol, frustrante, tanto Gran Hermano de Orwell y tanto mundo rosa, nos están engañando, ¡consumid, consumid idiotas! , nos dicen en nuestra cabeza, ahora tenemos la fuerza de Internet, pero los medios lo disuelven todo, de cómo en realidad es. Así que hay que hacer algo no sólo organizarse, hay que pasar a la acción, abrir la brecha a ver si alguien consigue recoger el mensaje. Lejos de cualquier republicanismo o anarquismo exaltado, me apetecía hacer una cosa en especial. Prepararlo cuidadosamente y llevarlo a cabo. 

Cuando estuve en Austria, era la pre-etapa de consolidación de Jörg Haider (líder de la ultraderecha austríaca), como figura importante en la política austríaca, recordemos país de la Unión Europea, y Heimat de Adolf Hitler, pues bien, bajo mi punto de vista tenía una campaña diseñada técnicamente perfecta, desde el punto de vista político, era muy inteligente y astuto, recuerdo que había un eslogan en su campaña que decía: “Er sagt was wir denken” (él dice lo que pensamos), no sé si alguien piensa como yo, desde luego no quiero ser un Mesías, pero me extrañaría ser sólo uno de los pocos que se dan cuenta y quieren hacer algo para evitarlo. De todas formas tampoco buscaba apoyos, esto era algo entre lo personal y lo metafísico...

Por otra parte, o hacía esto, o le hacía caso a mi madre y me ponía a acabar la tesis para intentar meterme en la universidad y ser un chupaculos arrastrado más de dentro del sistema, en cualquier departamento.

Total qué me perdía, si me cogían. ¿El estar con una chica? todas follan parecido, y por muy bonito que sea, siempre al final estás triste (homo post coitus, tristus est) así que ¿merece la pena el esfuerzo? Ellas, muchas de ellas no son capaces de entenderte ni darte tus sueños, tampoco perdía mucho, cada vez estaba más decidido en tener un proyecto propio e importante de hacer algo que me llenase, y esto era una forma de sentirme bien. Espero que si me pillan, en la cárcel haya canastas para poder jugar a baloncesto.

Capítulo XX: Historia – Preparar el atentado –

El arma un fusil Anschütz MOD. 2007/660 Special de alta precisión de tiro, comprado a través de Internet a una armería tarraconense.

El día D, a la hora H, un día de un desfile de las Fuerzas Armadas en Alicante. El sitio al final de la Explanada, en la casa Carbonell, apostado en el tercer piso. Edificio abandonado para la reforma. Estudio de la vigilancia, no moverse hasta unos minutos antes para no presentar sospechas.

Había hecho muchas guardias en la mili, y sé que no están tan preparados como parecen, los puedes dejar fuera de juego si eres listo y rápido, pillándoles por sorpresa.

Había que dejar el coche lejos por la afluencia de gente. Llevar el rifle desmontado en la mochila, y la mira en la mano en una bolsa para que no se jodiera con algún golpe y dañar los elementos de precisión del arma.

Sortear la mirada de la gente de seguridad, y colarme dentro del edificio en restauración, ojo porque estaría muy vigilado, si alguien quisiera atentar contra alguien, seguro que se metería allí, había que ser listo.

Llevar ropa cómoda y zapatillas por si me he de mover deprisa y buscar ángulos de tiro distintos, por si cambian de planes de trayectoria al final, se suele hacer para despistar, y trazar un plan de “abort mission” si la cosa se complicaba. La munición que debía de conseguir no debería ser comprada en ningún sitio, para no dejar rastro. Y recordé los típicos cartuchos (se llaman así, nos dijeron, y no balas) que te quedas al acabar la mili, de recuerdo. Tenía unos cuantos, intenté probar a ver si funcionaban con ese tipo de arma, e iban a la perfección. Ya no dejarían rastro los casquillos ni el proyectil, demasiada gente a seguir, y muchos servicios a cubrir, rastreando para encontrar quien robó esa munición, hace cinco años.

Sería un solo disparo, así que tendría que acertarle bien. La munición utilizada no me ligaba a nada. Iba cogiendo el toque, espero no fallar en el momento cumbre, era un buen tirador, en la mili, acerté demasiadas dianas y por eso me dejaron de fusilero-explorador, pese a ser uno de las dos personas que tenían carrera en toda la compañía, tal vez esta era la oportunidad de vengarme, de tanto borrego militar cargándome al jefe y dejando en evidencia su sistema de seguridad.

El desfile, será durante todo el día, pero hasta el final de la tarde, no haré nada, así las guardias estarán más bajas y la oscuridad será un poderoso aliado (parezco Batman, me reí jajajajjaa, Juan solía llamar a mi coche el Bat Móvil, por ser negro, me recordó a eso, el ser el aliado de la noche). 

No quería dejar planos ni anotaciones, ni pruebas, lo quería tener todo muy estudiado, pero todo en la cabeza, ya se sabe, cuando algo me apasiona, me gusta trabajarlo mucho, y esto era un sin fin de detalles, que casi me había tatuado en la piel pero por dentro.  Nadie sabría nada, ni mi familia, ni amigos ni nadie. Si lo compartes tarde o temprano lo acaban contando.

Capítulo XXI: Historia – Ejecución del atentado –

No pretendía ser el Lee Harvey Osdwall español (creo que se llamaba así), ni tampoco hacer historia, pero lo cierto es que allí estaba, en la casa Carbonell, rodeado de andamios, en obras en Alicante, apostado con mi rifle, como toda esa mili que hice y que tú no hiciste ni harás, usía/vuecencia o como coño te llames, esperando un buen ángulo para acertarle en un hombro o en otro sitio no vital, pero con riesgo, algo que le mande al hospital directamente, algo que le de un susto de muerte, y que la suerte juzgue si ha de seguir viviendo o no.

 (No se sabe quien es el personaje contra quien quiere atentar hasta que no aparece detrás de la mira telescópica del rifle).

Es por tanto el día indicado. Tal vez me tome un Mc Pollo, en la Explanada antes del momento, para tranquilizarme un poco y hacerme con el lugar.

Se acercaba el momento, desmonté el rifle y lo metí en mi mochila, la que uso para ir a jugar a baloncesto al playground, fuera en la mano llevaría la mira telescópica, liada en una bolsa del Pryca. Me puse mi camiseta de Charles Barkley, un regalo de Michele debajo de la ropa para que me diera suerte, y no me pusiera muy nervioso. Todavía no tenía muy claro el plan de escapada, puesto que todo dependía mucho de las circunstancias, preferí dejarlo a mi capacidad de improvisación, pero tenía que salir de allí con el rifle desmontado, sino sería un elemento claro por el que me podrían pillar, tenía que ser muy rápido en eso, ir desmontando el rifle mientras corría y no desmontarlo del todo, solo lo justo para que cupiese en la mochila, y salir de allí lo antes posible.

Me monté en el coche con todo lo necesario. Y me dispuse a ir al centro.

Aparqué el coche cerca de la casa de Susana, como símbolo también de que necesitaba suerte, y valor. Me fui andando hasta la Explanada, habría unos 23 minutos andando.

La gente no me miraba, eso es que no iba creando sospecha de mi apariencia. Con mi aspecto playero, lo más normal es que llevara una mochila a la espalda.

Iba andando normal, e incluso, planteándome por qué tenía que hacer eso, nadie me lo iba a agradecer, y nadie me iba a levantar la sanción, era algo muy grave, así que estaba acabando de cerrar mi vida ese día, tal vez sería la última vez que paseaba por la Rambla, y la última vez que jugaba al baloncesto en serio, ¿era inteligente segar mi vida de esa forma? , pero yo no quería haber hecho todo eso para ahora no hacer nada, si hacía eso, ya habían vencido, no me diferenciaba en absoluto de cualquiera de los borregos que habrían ido a ver el desfile. 

Decidí no volver a pensar más existencialistamente sobre el hecho y seguir adelante, tal vez tenía razón en mis sospechas, al menos la gente me recordaría por algo, cosa que jamás sucedería, si me encerrara a trabajar como el resto de la gente, por sacar a delante sus familias, deseaba comunicarles todo esto de alguna forma, y como no es algo que se pueda ir contando por ahí, me pareció interesante esta manera de llamar la atención, para el que estuviese interesado se acercara a todos los condicionantes que rodearon el hecho.

Tenía que volver a desenterrar, los gritos de guerra y rebeldía de Guns n´Roses, el Grunge y el Rap, de qué valía estar siempre escuchando, sin hacer nada al respecto. Tenía que volver a armarme de valor, tenía razones de sobra.

Llegaba el momento, me aproximé al edificio, dejé de pensar tonterías y me metí ya de lleno en la misión.  Bordeé el edificio con indiferencia por si había vigilancia, conseguí colarme forzando unas tablas en X (Otra señal de buena suerte, en Nueva York, yo me compré una gorra que tenía una X, que le había visto a Jordan una vez en una entrevista, que le tenía mucho cariño, era un signo de triunfo y de muerte Malcolm X) en la oscuridad en una ventana a ras de suelo casi, me di un golpe en la cabeza con los tablones, de esos que duelen pero por la tensión del momento, no lo notas, ya era punible lo que estaba haciendo si me pillaban allí con un arma podían imaginarse el resto. Todo está siendo demasiado fácil, algo falla.

Subí por las escaleras, no lo conocía bien, porque estaba cerrado, pero mi padre me contó que hizo una instalación eléctrica allí de ascensores. Decidí elegir la planta tercera, el 3, número de mi  buena suerte.

Busqué el sitio idóneo, apostado desde dentro, para que nadie viera sobresalir la bocacha del rifle y no buscaran el referente del disparo. Busqué también un sitio de posición fijo, para poder apoyar el rifle sobre algo fijo y no sobre mis brazos, no fuera cosa que me temblara el pulso en el último momento, y le acertara a un inocente (¿Quién había inocente? Me preguntaba) Encontré un marco con ángulo inferior levantado, que flexionando las piernas tendría la línea perfecta para el tiro.

La hora se acercaba, se oían ruidos por dentro de la casa, sin duda ratas o animalitos que salen de noche.

Monté el rifle, con el metódico cuidado que acostumbraba, intentando evitar que no se manchara de polvo, y dejar el instrumento impoluto para hacer un tiro preciso.  Dejé algunas piezas no muy necesarias sin apretar en el encaje, yo las fijaría con la presión de mi cuerpo, ya me había hecho a aquel arma, para ser más rápido luego a la hora de salir corriendo, después del disparo. Cargué la munición dentro, hice el rack rack para meterla en la recámara, tan solo tenía que esperar, tan solo un leve roce presionante del disparador (en la mili también me dijeron que se llamaba así, no gatillo, un gatillo, es un gato pequeño, según ellos, ineptos militares, que escoria, ¿quién coño me devuelve a mí los nueve meses de mi vida, rodeado de cortos haciendo monadas?).

Apareció, el blanco de lejos, intenté encuadrarlo con la mira telescópica, pero aún quedaba un poco lejos, me pedí tranquilidad, puesto que ya estaba todo hecho, tan solo faltaba el apretar el disparador, lo más corto y lo más rápido, y por supuesto, lo más fácil y por qué no decirlo, lo más divertido.

Me sequé el sudor de la frente, muchas veces jugando a baloncesto el que te caiga una gota de sudor en el momento oportuno, una gota de sudor en el ojo, te hace fallar el tiro, debía aprovechar mi experiencia. Se iba acercando y su cara se fue aclarando de forma fade away de un zoom, dentro de mi teleobjetivo, en ese momento, comprendí que lo tenía, que podía hacerlo, ya había vencido, no necesitaba disparar, y aun así ya me podría haber demostrado a mí mismo que lo había conseguido. Pero por una fracción de segundo de tiempo (otra vez esta palabra) preferí disparar, apuntando a un sitio no vital como había planeado, el tiro salió del arma sin hacer ruido a penas y con un sonido sigiloso, como cuando sale mi coche de un semáforo, me recordó a eso. 

El proyectil hizo impacto en el cuerpo, de su majestad D. Juan Carlos I de España, le atravesé el hombro diestro, cerca del pulmón, fue un tiro perfecto, bonita arma y eficaz, estos alemanes cabrones... supongo que la herida le dejaría un bonito tatuaje y ya me enteraría por la prensa si palma.

La gente curiosamente se dio cuenta al minuto, pero no en seguida, parecía que se había sentado dentro del coche. Ese tiempo me vino de maravilla, para desmontar el arma y meterla en la mochila, bajar las escaleras a toda velocidad e intentar salir sin ser visto. Yo actuaba como si ya me estuvieran persiguiendo para no cometer fallos de relajamiento. No se oían ruidos de la muchedumbre, no me iba a quedar a ver el espectáculo. 

Llegué a la planta de abajo y me encaminé a la X de los tablones, y salí de allí sin mirar si venía alguien, todo parecía ir bien. Me dispuse a ir ligerito al coche y volver a casa. Llevaba la mochila a la espalda. Y me estaba quitando los guantes que utilicé para no dejar huellas en mi posición de tiro.

En la calle de al lado era donde estaban, pero seguía sin oír nada, o al menos lo que una cosa así se merecía, me pregunté si le había acertado de verdad, pero creo que sí, le había visto caer, no obstante lo dicho, ya me enteraría en las noticias. Me sentía muy bien, lo había conseguido, y me juré jamás contarlo a nadie, aunque con lo exultante que estaba de haber conseguido mis objetivos, no sé el tiempo que pasaría antes de contárselo a alguien muy allegado a mí, pero debía conservar la calma y lo mejor de todo sería olvidarlo, como si eso nunca hubiera pasado, nunca jamás.

Me fui, a casa, no había nadie, y me conecté un rato al chat, pero no estaba Lola, estuve hablando en algún canal con aire prepotente pero sin revelar nada, y luego me fui a dormir, tardé mucho, en dormirme en esa noche, no sé qué había hecho y por qué lo había hecho, debía de dejar de pisar el acelerador, me estaba arriesgando demasiado en mi vida, pero como eso era lo único que me hacía permanecer vivo... pues seguía adelante sin temor, pero sí con respeto. 

Mañana me daría igual todo. Como dice la canción de los fucking Roses, mañana lo veré todo distinto con las primeras luces del día. Me dormí a las dos horas de estar pensando en la cama todo esto y a donde había llegado.

Capítulo XXII: Historia – ¿Escapada o entrega?–

Al día siguiente, no sentí nada especial, me preocupé sólo de cual era el siguiente día que me tocaba jugar a baloncesto, como siempre había pasado en mi vida. Estructuraba mi semana en función de eso. Y aún me quedaban unos pocos, así que me puse a hacer pesas.

Seguía pidiéndome calma a mí mismo, el plan era perfecto, no había ni nada ni nadie que me relacionara con el hecho.

Tampoco iba a volver al lugar del crimen como suele decir la famosa sentencia de que el asesino siempre vuelve al lugar del crimen, ¿era realmente un asesino? Si lo era, desde luego no sonaba mal la palabra, me gustaba como sonaba, Killer, si no recuerdo mal es el título de una canción de Seal, al igual que otra suya que dice que para poder sobrevivir  en este mundo hay que estar un poco loco, esta última sonaba en el Madison Square Garden (Your ticket to the Garden, siempre solía decir esta frase, luego me hacía volver allí mentalmente) el primer día que fui a ver a los Knicks, como presentación del equipo, jamás olvidaré esa sensación, por muchos años que viva, me encantaba relatársela a Susana.

No sé, si me apetecía levantar los brazos como Rocky Balboa lo hizo en el Spectrum de Philadelphia, cancha de los Sixers, cuando se sentía triunfador.

No sabía como me sentía. Me daba igual, creo, estaba hastiado.

Pensé también que peliculero soy, o que a lo mejor, me tocaba una despedida a lo Al Paccino en esencia de mujer, no era mala idea el sucidio, después de haberme corrido un par de juergas buenas, con un par de tías de escándalo, haber jugado imperiosamente un par de partidos de basket y haberme despedido de Lola, Susana e Irene, supongo que también lo habría hecho de mi familia, pero no sé si tampoco tenía ganas de eso. Me debatía entre la idea de volver a disparar a alguien... a alguna folklórica del mundo de la farándula o en fundirme todo el dinero que me quedaba en la cuenta y luego pegarme un tiro... no sé que debía hacer.

Lamentablemente, unos días que iba a jugar a baloncesto,  había un control de carretera de la Guardia Civil de Tráfico, lógicamente para ver a quien pillaban con más alcohol de la cuenta. Un agente me hizo parar y paré soplé y como no bebo pues di negativo en el test... haberse negado a parar hubiese sido problemático por las sospechas ya que, llevaba el fusil en el coche para no subirlo a casa y que no lo viese nadie de mi familia, además dado el éxito del primer disparo, es posible que pronto le volviera a disparar de nuevo a alguien, para seguir con la purga. Me dispuse a salir con el coche del control y pasé por delante de los otros vehículos inspeccionados... un último agente me volvió a hacer  un gesto de que parara pensando que yo era de los que me quería librar, pero yo le dije que ya me habían hecho el test otro agente, y que tenía prisa (para irme a jugar a baloncesto claro, pero eso no se lo dije), esté no quiso ni preguntar a su compañero, pensaba que quería contarle un rollo,  y supongo que leyó en mis labios la frase de que te den por culo gilipollas, vete a joder a otro. 

Yo no me detuve, simplemente le dije que ya lo había pasado y me hice el sueco para no mirarlo pese a que me había dado la orden de parar... salí del control y tomé carretera de nuevo.

Al rato tenía al coche de la Guardia Civil mandado a la caza por mí, avisado por radio... como que yo no quería someterme al control...  paré y se lo expliqué todo al nuevo agente. Este me insistió y me dijo que si un agente le manda parar, pare, aunque ya haya hecho el control.  Como con ganas de buscarme algo para ponerme una multa me hizo abrir el coche para registrarlo, me pidió seguro del vehículo etc... me dijo que abriera el maletero y que le mostara los triángulos obligatorios yo le dije que no llevaba... el pensando que quería ocultar algo o irme pronto me hizo abrir el maletero y allí estaba el arma escondida, que asomaba la culata por fuera de la mochila que iba a utilizar para la ropa de abrigo al salir de jugar.  

El agente me dijo, ¿tienes permiso para armas de ese calibre?  Yo le dije que sí, el me pidió que se lo mostrara,  yo le aparté de un golpe y me subí al coche rápidamente, aprovechando la potencia de mi coche y dado que era posible que me registraran el coche después de los acontecimientos y mi fuga parcial, decidí escapar para no complicarme la vida... y que me apresaran sin resistirme así que empezó una persecución por el indómito tráfico de Alicante con sirena en todo lo alto... muerto de corte más que de miedo, acabé con el coche contra la valla de un parking donde al fondo había un playground... otro distinto del que iba a jugar yo.

Allí donde las canastas resaltaban su contorno por encima del azul ennegrecido del aire... aquella fue mi última visión de una canasta de baloncesto en libertad  mientras era esposado en el suelo. 

Y parecía como si fuera a ser la última de mi vida, era aquella mi cruz moderna... mi potro de tortura sentimental... por aquel extraño artefacto había perdido y sufrido buena parte de mi vida... merecía la pena...gracias a mis sueños por nada y a mis pesadillas por todo, o tenía que estar agradecido por ser así...  ya nunca lo sabré... todo es tan relativo según el prisma con que se mire que no soy capaz de valorar que es lo más importante, lo que debe regir mi vida. Creo que me he vuelto loco.

Fui apresado y esposado al comprobar que portaba un arma. No había mucha gente en Alicante que pudiera tener un arma así, y con mi pinta, el resto no hacía falta mucho para imaginárselo. Me detuvieron y me trajeron aquí,  lo que sucedió después ya lo sabes... le dije al psiquiatra.

Capítulo XXIII: Fin y cierre

De nuevo en la habitación de interrogatorios, con el psiquiatra, con las pupilas de los ojos muy abiertas, no había podido conseguir encender el cigarro en toda la charla, seguía sin decir nada hasta que no pudiera comprobar algún caso parecido que hubiera conseguido llegar  exitosamente a ese punto.

José: Así que lo hice por elegir a alguien de arriba, que tuviese la sospecha más que cierta de que no era como nos intentaban vender, encima pagado con nuestro propio dinero. Por eso lo hice, por venganza a distancia, no tengo nada personal contra él, sino por justicia. Y por hackear el sistema social, a veces los de en medio, los menos mafiosos, los más tranquilos, los más alienados, los que tragan con todo, los que pagan los impuestos, también se cabrean, tenednos miedo... yo de vosotros no estaría tan tranquilo.

Psiquiatra: José, no sé qué decirte, no sé que decirte, no sé si te ayudará saber que tus padres han venido a verte... pero no sé qué más decirte...

Yo me callé, no sé si porque me había entrado la conciencia de golpe, o por el shock de verlos y que no entendieran nada, tan solo me habían oído decir algo así bromeando, pero no me consideraban capaz de hacerlo. 

Los papás entran a la cárcel al enterarse, con cara desencajada y de mucha perturbación.  Mi madre arreglada con algún traje nuevo, mi padre con los vaqueros y la camisa de siempre. Andando por un pasillo naranja, esta vez era naranja, mirando a todos lados antes de llegar donde pensaban que iban a llegar. Todo transcurría muy lento, como si alguien hubiese asesinado el tiempo, tiempo, siempre es cuestión de tiempo...

Fin del Relato. 

Imagen de Lola mirando las noticias hacía bastantes días que no hablaba conmigo ni por teléfono, en su casa comiendo con su marido, trasteando con el mando, cambia varias veces de canal, hasta que deja por fin lo que parece un debate con noticia de última hora... en una cadena privada, Antena 3, y Matías Prats como informador.

El informador comenta la noticia de última hora de que se ha apresado al francotirador de Washington... mientras se muestra en la pantalla del televisor una foto del hombre (presunto francotirador) que estaba en la cola de al lado en la hamburguesería en el viaje a Washington de Lola y mío para ver a Jordan y que se llevó el refresco de naranja (para que el espectador asocie... y recuerde por eso tiene que ser alguien con una cara particular). 

Sigue la noticia y Lola le pide a su marido que no cambie de canal intentando recordar la cara familiar de aquel tipo. Ella se queda compungida.

El informador continúa dirigiéndose a sus contertulios pidiendo la opinión de los expertos, diciendo que como se explica esta ola de violencia selectiva, en USA. Y si tiene relación con los hechos del 11 de Septiembre. O con el reciente intento de asesinato del monarca español ya que se había comunicado oficialmente que el atentado hacia el rey de hace unos días, fueron los mismos que querían atentar contra él en Palma de Mallorca hace unos años... para evitar cualquier problema de desestabilización social, orden sucesorio o problemas con la autodeterminación vasca. 

El uniforme que vestía su majestad era oscuro y no mucha gente lo vio sangrar... nada más los más cercanos y gente del desfile. Nunca  personas que tuvieran repercusión en un medio controlado. Fue rápidamente retirado de escena como suele pasar en todos los famosos atentados que conocemos... había pocas cámaras y las pocas que había eran de la televisión pública, al ser un desfile militar sin importancia. Nos sentimos un poco desinformados.

Tras las informaciones preliminares... uno de los especialistas del debate apunta la posibilidad... enunciada de pasada y descartada por siempre echar la culpa a los mismos propagandísticamente hablando, de que existían unas cápsulas de un compuesto químico fabricado por la CIA que convierten a cualquier persona normal en un asesino selectivo y muy preciso con un arma... y que fue el robo de esas cápsulas lo que determinó la expulsión de la  CIA de Bin Laden, como agente, para la creación de su ejercito de terroristas y la organización Al Qaeda...  

Introducción postrera del moderador... Se habla, incluso, de una enzima del tomate (Fuente: Universidad de Oxford) que hiperalterada, despierta este tipo de agresividad, es posible que haya sido sintetizada y encapsulada por los terroristas.

También se rumoreaba que en apartamento de Mohamed Atta (uno de los pilotos kamikazes del World Trade Center) se habían encontrado restos de esta sustancia y que posiblemente la había ingerido antes de cometer el atentado. Así como se detectó un cargamento de tomates con esta enzima alterada, destinado a una importante cadena hamburguesera...

Pregunta del moderador a un especialista invitado.... ¿Sr D. Eduardo Mira (lo siento Eduardo pero esta pregunta me la pusiste en un examen de la facultad), es posible que este tipo de terrorismo selectivo se de en Europa, o se exporte a Europa? ¿es esto un hecho biológico, sociológico, pura coincidencia? ¿cuál es su opinión al respecto?

No lo creo. Estas pautas de comportamiento que estamos observando son propias de la sociedad americana y de personas que son agresivas contra el sistema y disparan indiscriminadamente... no creo que haya casos que se den así ni en Europa ni en España... en este país el fenómeno del terrorismo tiene otras variables y los europeos cuando nos enfadamos hacemos una guerra... no nos tomamos la justicia por nuestra mano, casi nunca, de esta forma. Para que nos entendamos no existe ninguna pastilla que te vuelva un loco terrorista... eso sería pura ciencia ficción con la tecnología que tenemos ahora. 

Lo del francotirador de Washington es una respuesta, por desgracia ya muchas veces dada, en la sociedad americana. 

El tema de las pastillas son puras especulaciones sensacionalistas de periodistas influenciados por el fenómeno de prospección futura del crimen al más puro estilo Minority Report y los niños armados de Alemania e Inglaterra, el francotirador que acabó con la vida del Presidente de Serbia, Zoran Djindjic , y el “asesino del naipe”, casos aislados, aunque ya empiecen a ser demasiados.

Lo del atentado de su Majestad el rey... son los de siempre los que usan la violencia siempre, lo que pasa es que aún no se han atrevido a reivindicarlo... porque ya han subido un peldaño más en su escalada de violencia, pero sólo ellos matan con total impunidad, en este país como bien sabemos. 

- Ha sido todo una fatal coincidencia cronológica... nada más. En Europa existe otro orden y es tarea nuestra el mantenerlo.

Por otra parte ... el informador sigue informando... de más detalles sin importancia y de divagaciones sobre el apresamiento del francotirador de Washington, que se hacen para rellenar un especial.  Se hace fundido de imagen del fin de la historia.

** El lector ha de relacionar los hechos y sacar sus propias conclusiones... puesto que al igual que Lola  son los únicos que pueden conocer todas las piezas del puzzle... **
______________________________________________________

Esta historia no está basada en hechos reales.

Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

I amar prestar aen

Andelu i ven

Lasto beth nîn, tolo dan na ngalad
Guión Original: 

José A. Candela Pascual
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